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o tra i  en ferm edadei.
Hon^L^Í- decano de la Facultad  de m edicina de
deaS liecho vanos esperim enlos con huevos
Ponián ’ cuestión de las generaciones es-f ^dneas. Estos esperim entos se han dividido en  varias 
los parecen haber sido algo distin-
las ¡ 7  ® prim era halló dicho au tor, que los huevos de 
denirn a’ á la putrefacción, se secaban
Mroiift j  cáscara, sin dar lugar al nacimiento ó des- 
la! vn*j “Mcrozoarios ó micróíitos. Pensó luego, que 
‘NuGni resultado de la falla de aire. Tn-
Mrot h pues, con las precauciones convenientes, en 

uevos destinados á continuar los esperim entos,
de ellos una m ultitud
fiar ^ o r  últim a vez, ha querido va-
desiiiaH sum ergido ios huevos en  aguadesiiiaii sum ergido ios huevos en  agua
fecinióTií’ í  ? í '"aso que los contenia dentro del
â hftí.k ° r  ^ neum ática: la acción de esta

PUzána I contenidos en aquellos reem -
iaccioif • * agua, y se ha visto sobrevenir la pu tre- 
tuaj (j ’ ®® formara infusorio a lg u n o : de lodo lo
f^DGrnf j  D onné, que h a s ta  a h o r a  aparecen

esperim entos del Sr. P asteur, y que  hay 
nésicj* falsedad de la  teoría heteroge-

^ ^ l i o  se obstinan los naturalistas en saber á quéômo XIV.

v ^ ^ rifS im  generaciones espontáneas;y el hecho es, que unos espeim íenlos las favorecen y 
otros las niegan m eim andose hoy la balanza á favor ’o Í  
estos Ultimos P ero , ¿es posible la  generación esponlá- 
iiea? Sem ejante posibilidad está acred itada  por la misma 
iin eslig ac io n , que tiene por objeto saber si pasa ó no 
a ser una realidad. La generación espontanea es por 
o tan to  posible en teoría. Diremos mas, es necesaria 

liasta cierto  punto en la práctica, porque toda gen era - 
Clon es una espontaneidad que se m aniliesta, v  no un 
resu ltado  puram ente físico ó quím ico. La cuestión es ^a- 
ber, si sem ejante espontaneidad tiene ó no por condi­
ción indispensable de hecho, la  preexistencia de gérme­nes o huevecillos. '^fetlUJC

. Un huevecillo es en suma la m ateria má.s anta nara 
vivir; y  por consiguiente, nada tiene de estrano que su 
in tervención  sea un dato im portantísim o para la histo­
r ia  de la  vida; pero no se olvíde jam ás, que toda m ateria 
es ap ta  para  vivir bajo la  influencia de las necesidades 
s in  las cuales solam ente por abstracción se la concibe 
y  rea liza , y no demos á los hechos favorables ó adver­
sos a  Ja llam ada generación espontánea, otro valor oue 
el de datos propios para  lijar en lo  posible, y nunca de 
una m anera absoluta , una  ley esperim enlal.

P artien do  de esta  base, lo que im porta es saber si la 
esperiencia acredita  que  basta a lguna vez la  reunión en 
proporciones adecuadas del agua, del a ire, del calor, de 
Ja Juz y de  un sólido inorgánico ó de m ateria  orgánica 
m u erta , con escliision del hue^o fecundado, para  dar 
origen a séres vivientes, no digamos con seguridad y 
como SI se tra ta ra  de un producto de laboratorio , sino 
como condición sulicieiile para que se inicie un? serie 
de m anifestaciones vitales. Nos inclinamos á creer, que 
no se iia planteado todavía convenientem ente esta cues- 
tion, y por lo ta n to , que no se la ha resuelto de un modo 
satisfactorio, ni aun  en Ja parte  en que es posible re ­solverla.

—La grave operación de estirpar un bazo de catorce 
libras de peso, ha sido practicada por el Sr. E . Kocbcr- 
lé. La enferm a murió en el acto de la operación. Sin em­
bargo, el citado profesor se esfuerza por justificar su 
conducta con algunos ejemplos de estirpaciones de ia 
misma viscera, seguidas de Ja curación, y  sosteniendo 
que no es más grave la  esplenotom ia que la ovarioto- 
mia y la uterotom ia, de las cuales se reliere buen núme­
ro de escelentes resultados.

En el caso descrito por el Sr. K oebcrlé, se encon­
tra ron  adherencias del bazo á los órganos inm ediatos; 
fué muy difícil ligar los vasos; se perdieron unas seis 
libras de sangre, y no pudo contenerse la hem ornigia de 
las venas y arterias de pequeño calibre.

C ita adem ás el au to r todos los hechos de esta espe­
cie, conocidos en la ciencia, resiiitando que son seis»
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en ia sisniente forma: 1 Fantoni asistió scgim j\Ior-
gagni, á una mujor que tenia un absceso en el ombligo: 
abierto  el tum or, vino el iiazo á formar hernia en ia lié- 
rida, y fué estirpado, curándose la paciente. 2.* Zacarelli, 
en 1549, eslirpó á una jóvcn de 24 anos el bazo h iperlro- 
fia io , y tam bién tuvo buen éxito . 3 .“ En hizo
Q uittenbauin igual operación á una joven de 22 ailos, 
que murió á las seis horas. 4.* Murió asimismo á las dos 
horas de la Operación un liombre de 36 anos, á quien 
el Sr. K ik'hler eslirpó el bazo en 1855. Igual resultado, 
aunque más lardio, obtuvo el S r. W ells en una mujer 
sometida á una operación análoga, en 1865. 6.* F inal­
m ente, el Sr. Pean ha operado el 6 de Seticml)re últi­
mo á una jóven de 20 anos, estrayéndole un bazo de dos 
á cuatro libras, y consiguiendo una pronta  curación.

Es de presum ir que no sea com pleta esta enum era­
ción de casos felices y adversos de esplonoloraias: pro­
bablem ente no se habrá dejado de publicar ninguno de 
los favorables; pero puede creerse que no habrá suce­
dido lo mismo con los desgraciados. Sea como quiera, 
tenem os dos curaciones antiguas y una m oderna, contra 
cuatro operaciones m odernas en que han m uerto los pa­
cientes, á veces entre  las manos del operador. Este re­
sultado no nos parece muy a propósito para anim ar á 
hacer una operación, que nunca es tan urgente como la 
cesárea, y que am enaza sin duda con mayor riesgo.

Si pudiéramos conocer las condiciones en que es­
taban las enfermas operadas, ta l vez hallariam os algu­
nas, que hubieran podido vivir largos años ron  las mo­
lestias ocasionadas por la  hipertrolia del bazo. Las que 
se hallan ya en una situación desesperada no es creíble 
que se curen por medio de la eslirpacion, ni aun tengan 
fuerzas para resistirla; aquellas cuyo estado es más favo­
rable pueden esperar.

No es esto condenar absolutam ente la  esplenotom ia, 
sino reducir su  indicación a muy estrechos límites, Esta 
grave operación pertenece, al menos por ahora, al nú ­
mero de las que se hallan en los coníines del arte , exi­
giendo, para ser practicada en conciencia, una  reunión 
de circunstancias que pocas veces será dado encontrar.

— Con motivo de una frase del S r. Chauffard, en la 
que parece dar por asentada ta inociilahilidad de los ele-

F O L L E T IN .

V E IN T E  D ÍA S
EN ÜAUX-BONNfS. (l’IRl.’̂EO FRANCÉS ) 

Sr. Director.
Muy señor mió: Sin dudft qiio el ejemplo debo ser muy 

conlagioso, ó grande el in.stiiito de iinilaeion en el hombre, 
cuando á mi, que no tengo la costumbre de escrib ir para 
el público, y si la de pasar mi vida í  la cabecera do los en­
fermos, mo ha ocurrido dar .í luz mis impresiones de via­
je, y los apuntes que en ratos de ócio, que no han sido 
pocos, he adquirido en aquella estación termal, llevado de 
mi natural curiosidad, y del interés que me inspira lodo lo 
que lipne relación con nuestra ciencia.

Cuando bajo diversos titules y epígrafes se prodigan 
en los diarios políticos tantas frivolidades, creo me será 
permitido poner en conocimiento de los lectores de su Ilus­
trado periódico, algunas noticias de lo que se ve en una es­
tación term al de Francia, á fin de que, con vista de lo que 
se observa en los de nuestra pálria, pueda cada cual ha­
cer los conierilarios y címparaciones que gusto, á cuyo

inentos cancerosos y melánicos, exam ina el Sr. lleiioc- 
q a ti  e n  la, G a zc ttí í  h e b d m m d a ir e  de  m e d e c in e  e t  de cki- 
r u r g ie  el estado actual de esta cuestión.

Desde el esperiinento, dice, publicado por Pe.yrillie 
en 1773, sin resultado alguno decisivo, s e -h a a  hodii} 
inoculaciones de m ateria cancerosa en perros y otros 
anim ales, habiendo algunos profesores tenido el valor 
de repetir el ensayo en si mismos. Los resultados obte­
nidos por D upuylren, Alibert, B ielt, Lenoble, Fayet, \a- 
lenlin  y Vogcl, son negativos. Langcnbeck observóenun 
p e rro ,”á quien  había inyectado ieor canceroso mezcla­
do con sangre desíibriiiada, tumores en los pulmones, 
cuya naturaleza no era  claram ente cancerosa. Follín y 
Le’berl hicieron una inyección análoga en la vena yugu­
la r (le un perro , y en  la autopsia, practicada quince dias 
después, encontraron en el pulmón, hígado y paredes díj 
corazón, muchos lumorcilos, que exam inados con el 
microscópio, ofrecieron célalas cancerosas. Pero siendo 
el cáncer una enfermedad comiin en  los perros, y más 
en los que se destinan á las \ivisecc¡ones, esta observa­
ción nada tiene de concluyente.

Posteriorm ente han ensayado W eber y BiljrolhcB 
perros y gatos, sin que el prim ero haya conseguido pro­
bar e l carácter contagioso, y  obteniendo el segundo 
más bieíi resultados negativos. Pero todos estos esperi- 
raentos se habían hecho con el icor del cáncer humano, 
inoculado á los anim ales. El Sr. Goujon ha inoculado» 
un conejo de indias una  porción de cáncer epitelial, pfo* 
cedente de otro conejo afectado de esta enfermedad. E'' 
quince dias creció este  engerto , hasta adquirir el volíi' 
men de una alm endra, y se form aron en todas las visce­
ras núcleos cancerosos. Tal es el esperim ento que, co*' 
otros m enos decisivos, milita hoy á favor de la  posibili­
dad de engertar el cáncer, y  de su carácter contagio^ 
El Sr. llenocque declara ,que está haciendo una série«® 
ensayos sobre este punto en  unión  del Sr. Leroy, y 
los publicará oportunam ente.En cuanto a la  m ateria  m elánica, parece más demo|- 
Irada su facultad de reproducirse y m u ltip licase  eü « 
economía; pero el desarrollo de las granulaciones pj' 
m entarias no se ha acom pañado en estos casos de eU^ 
cáncer, y parece reducirse á d a r una coloración nep 
á ciertos órganos.

efecto lomaré por tipo la estación de Aguas-Buenas. Ust* j 
sin embargo, verá, Sr. Director, si l a s  noticias que'Of 
d a r merecen el honor de sa lir  á luz en su ilustrado 
dico.

A poco de e n tra re n  Francia por Hendaya, so le 
sema al viajero español en las elegantes fachadas del«s  ̂
prim eras estaciones, una pequeña muestra del catálogo" 
las cosas que en Su escursion al interior le van á llaniat, 
atención, justificando en todo el progreso y la prospenfi* 
á que lia llegado ese afortunado paí,s. ^

Llegué de noche á Bayona, y de aquí salí para Páo 
el tren directo de las once de la mañana siguiente. rec»'_ 
riendo la distancia que media, en poco másde tres 
por la orilla del rio que vi nicrido de esta última ciuda« 
une al Adour, que pasa por aquella á pagar su lrib«t®j 
Océano. E.sle trayecto de vía ferrea, que sigue paralelo  ̂
Pirineo sin perderlo de vista, y siempre á orillas del 
cado rio, está con^t^uido sobre un terreno poco é 
accidentado, de gran  horizonte, y con una série de varia 
y pinlorescos paisajes, constituyendo el todo un contioo*' 
vergel, obra de la mano del hom bre, atestiguando su ' 
menso poder. La cadena pircnáica de elevadas 
que por la derecha se divisa sin interrupción, es la S 
m uralla que la naturaleza ha puesto, como para indicaf *1 
Francia y España deben tener una existencia propia é"'
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En resúmen, la  fecundidad propagadora de la ma­
teria cancerosa no aparece hasta hoy m uy activa, si 
bien no puede negarse ahierlaineiitc. Los resultados de 
los esperimentos directos se hallan aquí de acuerdo 
con lo que venia acreditando la espcriencia, acerca de 
la inocuidad, en general, de las relaciones de los suge- 
los sanos con los cancerosos. Se necesitan condiciones 
dadas de la economía para  el desarrollo del cáncer; no 
parece ser, afortunadam ente, la semilla de esta enferme­
dad de las que prosperan en  cualquier terreno .

—La sociedad do m edicina de Burdeos ha premiado 
con lina medalla de oro una memoria del Sr. Fajóle, so­
bre la correlación y el antagonism o que existen entre 
el herpeíisrao y las enferm edades de otros órganos ó sis­
temas; cuyo trabajo llam a la atención, no tanto por su 
Bovedad, como por la im portancia del asunto en que se
flCUM.

Es Observación an tigua y  hasta v u lg a r , que las ma­
nifestaciones herpéticas suelen a lternar con afecciones 
graves de las visceras, y  que por lo tanto , es siempre 
peligrosa la retropulsion de un herpes. El Sr. Fajóle se 
lii propuesto, como tantos otros, profundizar este asunto.

Al efecto, considera la  diátesis herpctica como una 
enfermedad g e n e ra l, independientem ente de su locali- 
meion en lap ie l; y  como las lesiones in ternas pueden 
muy bien preceder á las esternas, ha propuesto desig­
nar esta anomalia de asiento, con la  voz a n o m a lo s ta s is ,  
PD sustitución de la  de m etástasis, que no es aplicable á 
todos los casos.

Entiende, p u e s ,  por herpetism o ó diátesis herpética 
“un estado general, constitucional, de la  economía v i­
dente, por lo común hered ita rio ; cuyas manifestaciones 
'ocales, muy espuestas á recidivas y  no contagiosas, se 
dirigen las más veces hácia la piel, de donde desapare­
cen sin dejar huellas profundas; pero pueden también 
üjarse en los nervios, las m em branas mucosas y las 
úsceras.»
. En el estudio que hace de la  posibilidad de las m a- 

^fesiaciones anorm ales ó anom alostasis del herpetism o, 
de su modo de producción, de su influencia en  otras diii- 
|®sis,desu frecuencia según las edades, tem peram entos, 
iesiones orgánicas ó disposiciones coexistentes, e tc ., pro­

dependiente, si bien con las relaciones de fraternidad y 
®útuo interés que unen los pueblos civilizados.

Al llegar á la estación de Pan, llama la atención del via- 
Í6ro !a pintoresca situación de esta ciudad, en alto, doiui- 
Mndo una inmensa cam piña, quem as bien es un deliciosa 
jardín, descollando majestuoso entre los edificios de la po- 
blscion el elegante y esbelto palacio de los reyes dol am i- 
goo Bearn y Navarra. De aquí partimos en carruaje  para 
^guas-Buenas por un magnífico camino real, que en direc- 

al Mediodía corta perpendicular la linea férrea, se- 
g“'<a hasta entonces. A cosa de dos leguas ya se llega á las 
Primeras ramificaciones, que á modo de suaves ondula­
ciones se hallan destacadas de la gran cordillera del P iri- 

A la mitad del camino y frente al puente Louvie-Ju- 
nos apeamos en el Eoíel des Pyrénées, donde nos es­

peraban á comer con la mesa puesta á las cinco de la tarde, 
*'®8ando á reunirnos entre varios carruajes raásdecuaren- 

viajeros, casi lodos con destino á Aguas-Buenas, que 
noche contaban con alojarse edmodaroente en sus 

Onmerosas fondas, sin que fuera obstáculo para esto el que 
por la mañana hubiesen llegado otros tantos, como estaba 
^ticedicndo aquellos dias de fines de Julio, por ser la época 

más afluencia. En este punto hay de notable para un 
■ nédico, un pequeño pueblo que se halla cerca, llamado 

patria de una familia ilustre délos médicosBordeu,

cede apoyándose en consideraciones teóricas, en  autori­
dades ^e^petal)los,y las más veces en observaciones clíni­
cas. Kccuerda las ciiíerinedades producidas en losm iíos 
por la desaparición de erupciones en la piel; las tisis de 
los jóvenes, que se curan con el uso de aguas sulfurosas, 
y las variadas enfermedades que allernan en todas las 
e lailcs y en los dos sexos con las manifestaciones her­
péticas;'describe las estom atitis, laringitis, faringitis, v 
o tras inflamaciones de las mucosas, que por su forma 
particular revelan el herpetism o; com para la erupción 
herpética crónica con la aguda de las viruelas y  de 
o tras derm atosis; y en todo el contexto de su discurso, 
se propone inculcaV la  necesidad de que el práctico te n ­
ga muy en cuenta las anom alostasis que m enciona, para 
dirigirconvenicntcm cnto el tratam iento de sus enfermos.

Bespeoto de la cuestión del herpetism o , como de 
o tras m uchas, puede ínciirrirse en dos estrcinos; ó dar 
dem asiada im portancia, ó no dar n inguna, á la in terven­
ción de la  diátesis en las diversas enfermedades que 
puede padecer un individuo.

La diátesis herpética, muy problem ática en el sentido 
de una m ateria m orbosa encerrada en  el organism o, es 
sin duda evidente en  el de cierta unidad, que agrupa 
m ultitud de fenómenos, entre los cuales se cuentan las 
diversas erupciones cutáneas. Conviene estudiar mucho 
estos grupos, para  conocer la to talidad po'dhle, y más ó 
menos probable, en virtud de la existencia de una  ó más 
parles determ inadas. Estas posibilidades, de que una en­
fermedad que hoy se m aniliesta de cierto modo, se nia- 
fieste después de o tro , son las que aprovecha la te rapéu­
tica, y á veces con é.xito sati.'^faclorio: á esto se halla re ­
ducida toda la cuestión.

Es indudable, que m ientras un organismo realiza en 
la superficie de la piel un mal quo t ie n e  n e c e s id a d  á e  pa­
decer, se abstiene de realizarle en puntos más delicados, 
porque satisfecha su necesidad, no tiene otro estado 
morboso razón de ser. La cuestión es saber: I s i  e x is­
te la  citada necesidad; "2.° si aun existiendo, podría des­
aparecer por algún m edio, que la elim inara com pleta­
m ente de la economía.

Cuando no existe la necesidad de una afección cu tá­
nea, lo cual puede conocerse por los antecedentes y  clr- 
custancias del enfermo, conviene curar cuanto antes,

li

que tanto dieron á conocer las virtudes medicinales de los 
ricos manantiales del Pirineo, y en particular de Aguas- 
Buenas, quem as larde debían adqu irir la gran reputa­
ción de que hoy gozan.

Saliendo de la fonda, y prosiguiendo el viaje por la orilla 
del rio, se tarda poco en en trar en el risueño y ameno valle 
deO ssan, donde ya as estribaciones del Pirineo son imís 
altas, y constituyen á uno y otro lado verdaderas m onta­
ñas, majestuosas y dignas de la cordillera de que p ro ­
ceden. El camino, siem pre hermoso y ligeramente ascen­
dente, atraviesa diferentes pueblos de! valle, hasta Laruns, 
cabeza del cantón, de donde ya solo faltan á la estación 
termal 4 kilómetros, que se recorren por una cuesta de fá­
cil acceso, merced á la gran baso que se ha lomado sobre 
el camino viejo, para faldear la montaña que tiene desde 
su base 200 metros de altura.

Eaux-Bonues está situado en el monte Gourzy en el con­
fin del valle que acabamos de pasar, cerca de 800 metros 
sobre el nivel del m ar, y como á unos 200 de Laruns. Forma 
su asiento una escavacion óvallecito, qnc á modo de sillón 
hace la m ontaña Gourzy, como abriéndose para dejar sitio 
á la construcción dcl pueblo. Este presenta on una esten- 
sion de 400 pasos una larga carrera  de casas de varios 
pisos, cuya perspectiva hace estraño contraste con los 
esoléndidos paisajes que lo ro .lcan , y con la naturaleza

■ ♦
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el afecto local, porque su perm anencia propende á esta­
blecer esa misma necesidad que no existe.

Cuando hay necesidad reconocida, los tratam ientos 
generales y prolongados pueden l le g a rá  d isiparla , ó 
siquiera contenerla en limites m uy reducidos.

E n tre  tanto, i)ueno es que la  necesidad se satisfaga 
dcl modo menos molesto y más inocen te , y podemos 
acudir al recurso de provocar un herpes, 6 por lo menos, 
cu rar la afección como si fuera herpética, siem pre que 
por las leyes emanadas de la observación cliu ica tenga­
mos motivo para presum ir, que la enfermedad dcl sugelo 
som etido á nuestros cuidados, es parle actual del des­
arrollo  posible de ese grupo que se conoce con el nom ­
bre de herpetism o.

N. S.

sb:ccion profesional.
IMPUESTO SOBRE LAS CABALLERIAS Y CARRUAJES DE LOS

MÉDICOS.
Uecordarán nuestros lectores, que en la última legisia- 

lura se acordó no escluir espresaraeiite á los médico.s v 
cirujanos que us.-m de carruaje  ó de caballería para vi­
sitar sus enfermos , de la nueva contribución especial 
por este medio de locomoción. Aunque se alegd entonces 
por la prensa, y se sostuvo por el celoso y digno diputado 
á r .  Mendez Alvaro : que necesitando algunos profesores 
so.stener uu caballo ó un carruaje , más biau como carga 
ó gravám eo que por comodidad 6 lujo, no procedía im­
ponerles uu nuevo perjuicio sobre el que ya esperiniea- 
taban; que no son menos atendibles las razones que abo­
gan á favor de un pobre médico ru ra l, obligado a recor­
re r lodos los dias su distrito para llevar la salud á los in­
felices diseminados en aldeas y caseríos, que los sacerdo­
tes encargados en casos análogos de acudir por su parte 
con los socorros espirituales, y que en fin, la clase médi­
ca era  acreedora por todos conceptos á que se hiciera en 
su obsequio una tscepcioo'de la ley. Se contesld que tal 
escepcion era iuuecesana, porque m ientras uo fueran da

agreste de aquel sitio, por decirlo así, como perdido en 
aquella garganta de m ontañas seculares. No tiene otra 
entrada que la de la calle principal, y esta feliz c ircun s­
tancia, con la montaña Verde, que lieue en frente, hace que 
esté al abrigo de todos los vientos fuertes. Tiene el pue­
blo á su espalda y ai Mudicdia el pico de Ger, iiácia donde 
se baila su eslremo superior, con el hospital y la iglesia: 
ai N. se halla la montaña Verde, de la que le sopara el rio 
Valentín; al E., siguiendo la falda del monte Gourzy, e^tá 
el hermoso pasco de la Emperatriz, y al O. el no menos 
hermoso, llamado horizontal, que domina el delicioso 
valle de üssan, ambos de unos 140 metros.

El pueblo , compuesto casi en su totalidad do fon­
das y casas de huespedes, se dedica lodo él al servicio 
del bañista, y á hacer agradable su estancia en los dias 
que va á permanecer. Su suelo, de notable pendiente, 
olrece una figura elíptica, que los arquitectos han seguido 
y adoptado en la construcción del pueblo. Se baila dividi­
do en tres parles, ó pequeños cuarteles: la gran calle de 
la Emperatriz, que es la de la entrada; la calle de la cas­
cada que está a la izquierda y baja basta el rio Valentín, 
y el cuarte l de la iglesia, que es la parte superior, donde 
tam bién está el establecimiento term al y el hospital para 
los bañistas pobres, cuya obra iniciada bajó les auspicios 

de la Emperatriz Eugenia, esta á medio concluir, y parali­

lujo las caballerías y carruajes, no les coraprenderia d 
impuesto.

La Administración, sin embargo, ha debido entenderii 
de otro modo, puesto que uno de nuestros suscrilorM, 
el Sp. Delluiider, nos ha dirigido un artículo, en el quest 
queja de haberse gravad o con semejante carga á los mé­
dicos, y después de esponer las razones que abogan eo 
pro de los derechos de la clase, y que sen en resúmenlu 
que quedan espuestas , dice:

«Vivo en la íntima convicción, que desde el momenii que la clase médica descorra el velo asaz tupido que, sei 
por lo que se quiera, hizo que esta pasara desapercibiil» 
ante la mente iie los ministros, de otra parte muy predi- ra, al confeccionar la Real órden de 2íl de Junio del pre­sente añ*, nos tenderán benévolos su protectora mano, 
raitig:indo un tanto las duras penas que con esceso abru­man á nuestra clase, sufrida en demasía y digna por cier­
to de mejor suerte , por los enormes y cuantiosos sacrifi­cios que, á espensas de su propia existencia , presta todos los dias á la sociedad.

Para que se nos atienda , me he atrevido á coger mi mohosa y tosca p lum a, no con la vana presunción d» 
creerme el predestinado, sino para ver si saco de su le* 
largo á otras plumas de má.s buen temple que la mía, ó de que se espresen , sin cejar un paso, hasta lograr quí se nos exima dcl con.sabido impuesto, como en jusiieii 
merecemos; habida consideración á ser superabundante- 
mente más patentes en nosotros los mismos motivos qm se evocan en pro’de los padres curas.

A fin de lograr mejor lo que me be propuesto, reiDüi 
á nuestro señor subdelegado el oficio, que trascrito, dice: 
«Penetrados los que suscriben de la imperiosa necesidti que tiene !a ciase médica de elevar sus ferTiaiites y quejas hasta el Rea! Sdlio, á fin de que las atienda la au­gusta persona que tan dignamenle te ocupa; penetrados 
igualmente que tanto más fácil es lograr una cosa, cuonlo 
más ilimitado sea el número de los firmantes, y penetra­dos por fin de que seria mucho más loable, regulará  pro' pió que la sobreentendida solicitud partiera del señor sub­
delegado del partido, á cuya firma subsiguiera la-de lodos 
los demás profesores que radican en e! mcritado distri­
to; por esto se dirigen á V., con la íntima convicción, do que agotará todos sus recursos gestionando, hast.i logr*t 
que se exhonere á nuestra clase del pago que se ha io* puesto á sus carruajes y caballerías; pues no puede dejV 
de ser así, militando como militan en pró de ella, y mil f

zada por falta de fondos; pero no tenga cuidado el lectoti 
que de seguro se concluirá y sin la rdar mucho, porquí 
en Francia las obras de utilidad pública no se queda»  ̂
medio hacer, como por desgracia sucede con muchas enlt* 
nosotros. A causa de ser pequeña la iglesia anterior, ^ 
está construyendo otra mayor, elegante y airosa; y 
más que probable que se aguarde á su conclusión paf* 
dar fm y rem ate al hospital.

La calle de la Emperatriz, que ocupa todo el costad® 
izquierdo del pueblo, se prolonga desde su entrada ha*'* 
el establecimiento termal. Entre sus casas y lasdeenfreD' 
te, de donde parle el paseo horizontal, se halla el henuo*® 
jardín inglés, que lleva el nombre de Darralde, así como I* 
calle superior, perpenilicular á la anterior, que hace ¡ad* 
del jardín, lleva el nombre de Burdeu; esclarecidos oont' 
bres que honran la medicina, y cuya memoria es á su 
honrada por el reconocimiento del pueblo y délos gobier' 
nos paternales de aquel país. El jard ín , que es espacio*® 
y lleno de frondosos árboles, paseos, céspedes y flores, 
halla cercado de una balaustrada de m adera, y con 
riachuelo que le circuyo de uno y otro lado: es el 
de reunión de la colonia bañista, donde jal abrigo dol 
se aspira á la sombra un ambiente fresco y embalsan>®d® 
dei aroma que e.xalan los tilos y demás flores quo 
abundan, siendo por las lardes el sitio en que una músic®
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mil Yeces más, loa motivos por los que quedan libres los 
párrocos y sus coadjutores, sin contar la exorbitante con­
tribución á que venimos obligados, y los cuantiosos y pe­
tados sacriñcios que constantemente prestamos al Estado y menesterosos, no solo sin la menor retribución, si que 
con menoscabo de nuestro reposo, interés, salud y pun­
donor. Dios guarde á V,, etc.»Siguen á la raía las firmas de los S res . D. Pablo Valí y 
D. Isidro Massaguer, licenciados tam bién en medicina y cirugía.

Así como creí del caso llam ar la atención en los térm i­
nos espresados y no «toítt yjropio ó en unión tan solo de los otros firmantes, he creido también oportuno hacerlo iVds., Sres. Redactores, porque si creen de alguna ullli- 
díd este mal perjeñado escrito, se sirvan insertarlo  en las 
bien acreditadas columnas de EL siglo m e  oigo, por lo que lesdoy con antelación las más cumplidas gracias; y para 
pedirles, si es que lo ven con el mismo prisma que yo, que íoeilen á los demás subdelegados, para  que procuren que 
te aBlien á esta bandera hasta los que no tengan la menor 
necesidad de usar carruajes ni caballerías, con lo que pa- 
Mránel tributo debido al com pañerism o; favorecerán los 
î ílereses de sus comprofesores; estos soportarán impávi­dos las penalidades sin cuento, inherentes á su profesión, y 
podrán entregarse con toda la efusión que les Inspira su olanlrópico ideal, á asistir perfecta y desahogadamente á 
líhumanidarl doliente, harán que la población rural no 
odo á sus infinitas privaciones el aislamiento del médico, 
puesto que no merece menor atención y aprecio que el 
tcslode la sociedad. De este modo podrán también los sa- oordotes sum inistrar más pronto el pasto espiritual, á lo 
íoe con sobrada razón atiende el Gobierno, y todos, en 
Pu.saborear podremos aquella envidiable calma y goce ‘uprerno, que solo es dado disfrutar á los que derrarnando 
tibien por do quier.a, pueden tener la indecible satisfac- tion de haber cumplido rígida y religiosam ente su deber.»

Abundamos en las ideas del Sr. Dellunder, y creemos, asi respecto de este como de otros varios puntos im - 
f*®*‘taDles para su bienestar, no debieran las clases raédi- ^spermanecer en la indolencia, sufriendo cuantos males

vienen de fuera, ó reduciéndose cuando más á estériles 
'*ujentaciones, sino que convendría que aislada ó colecti- 
’’*menie gestionasen á tiempo sus individuos para hacer í̂spetar sus derechos, y los más sagrados aun, de la huraa- 

doliente. Razonadas esposiciones al Gobierno y á los ^oerposColegisladorcs. ilustrarían en los momentos opor- Puos la QQQpjgQgja ¿g jqj representantes de la nación y 
P* los encargados de la Administración pública y nuestras

^ escogido.s profesores deleita el espíritu con piezas clá- 
“pps y aires del pais m uy bien ejecutados.

cuentan en el pueblo sobre 16 hoteles ó fondas, 23 
®6scu3qs ó casas de hospedaje, v  más de 40 tiendas. Hay 

dos correos diarios, dos gabinetes de lectura 
I’PlíIicos por i ó 3 francos al mes, y hay también otros 
P*Miculares de periódicos en las fondas.

Entre las cosas que más hay que admirar y apreciar, 
Seguramente los paseos; de los cuales dos, los m ásla r- 

hermosos, se eslienden como dos alas á uno y otro 
pueblo; y son el de la Emperatriz y el horizontal, 

ya se han indicado. El prim ero es frondoso y muy 
^propósito para los días de calor: el segundo que no lo es 

domina en cambio el hermoso valle de Ossan, y 
al enfermo una deliciosa y pintoresca vista, que 

I* ®8liende en dirección dei camino de Pau hasta cuatro 
^'•as, que está el límite del valle en el hotel de los P iri- 

este paseo que es el más frecuentado, y conserva 
'Pre el mismo nivel, partiendo del jardín, no puede•'«mHr más cómodo, ni más útil para los enfermo.^ que no 

alejarse mucho sin fatigarse Hay además otros 
subalternos y menos frecuentados, como son el de 

el de Jaequeminof, el del Kiosco y el de la moti­
la*® Verde, que conduce al pueblecilo do Aas, que se 

 ̂ en frente del paseo horizontal.

observaciones serían atendidas, ó por lo menos nos q u e ­
darla la satisfacción de no haber abandonado nuestra leg í­tima defensa. Mas no sa procede asi por punto general; 
aquellos á quienes asiste tná« razón, se comentan con te ­nerla, y dejan que otros se agiten tal vez tiim ulluariarnenla 
y á menudo consigan cu.anto desean, ó demasiado confia­
dos en su derecho ó sobradamente desdeñosos de los r e ­sultados que luego los afligen.

Concretándonos al caso actual, creemos que los inte­
resados deben a c u d irá  la Administración, para que les exima de uu tributo que no deben satisfacer, siempre que 
las caballerías ó carrnaj-ís qu) -sistengan les sean indis­
pensable para desempeñar su servicio, y no p u e lin  co n ­siderarse como de lujo. En la ic a to  la lev no los com ­
prende, y no dudamos que las autoridades les harán ju .s- ticia.

P R E N S A  M E D IC A .

L ig a d u ra  de la< a r té r ia s  de  la  lengua.

En una Memoria sobre la ligadura de las arlérías de la 
lengua leída en la Academia de medicina de Parf.s, refiere el 
Sr. Demarquay doce observaciones, que sirven do base á su trabajo. Ha ligado oclio veces la arteria lingual en el vivo, y 
se funda en sii propia esperiencía para oslabiccer las propo -  
sic¡0:iessiguientes: I.** no e.s difícil lalig idura de las arterias de la lengua; 2.‘  son frecuentes las indicaciones de la liga - 
dura de estos vasos.Resulta de! trabajo del Sr. Demarquay, que se ha ligado muchas veces la lingual para contener una hemorragia, lo 
cual siempre se ha conseguido. Partiendo de este he­cho, pregunta el autor por qué no se hace la ligadura p re ­
ventiva de las artérias de la lengua cuan lo so ha de estiepar 
un tumor voluminoso que ocupe la parte profunda de este 
órgano/lodos saben que en estas circunstancias, cualquiera 
quesea el proceder que se emplee, hay esposlcion á una he­
morragia.Pero el punto más esencial de esta memoria es el resulta­do ventajoso que dice el autor haber obtenido ligando las dos linguales para producir la atrofia de los tumores canceremos de la lengua, y para prolongar así la e.xisiencia de los des­graciados que los tienen. Tres veces ha practicado esta Ope­
ración en enfermos que se encontraban en estas malas coadi-

Aderaásde estos paseos hay otros puntos, á donde pue­
den hacerse agradables escursiones, Tales son, el llamado 
O asis, á cuatro kilómetros, bajando camino de Laruns, 
que  os un frondosísimo bosque, que en lo más caloroso 
del dia cierra el paso á les rayos del sol.

No lejos de aquí se toma el camino de Aguas calientes 
por un barranco corlado en pen.i viva á orillas de un rio, 
y se llega á e.sle punto, donde hay que adm irar el magní - 
fico establecimiento termal, cuya.s aguas en otro tiempo 
fueron utilizadas para sus dolencias por los reyes de 
Navarra. Prosiguiendo el camino rio a rrib a , que es de 
hermosa carretera, está á dos leguas Gabás, último pue 
blo de Francia, por cuyo punto se pasa la frontera en 
caballerías del pais cerca del famoso pico del Mediodía, 
desde cuya cum bre se domina una vasta ostensión do la 
gran cordillera del Pirineo, y se llega á nuestra estación 
de Panticosa,

Por último, para completar esta série de puntos de es- 
cursion y pasatiempo, hay varias cascadas y grutas, que 
suelen visitar muchos concurrentes. Cerca del pueblo de 
Izeste, de que ya hemos hecho mención, como pá lna  de 
los Bordeu, so halla la famosa y terrorífica espelunca, 
cuya elevada bóveda y enorme espacio hacen estrem ecer 
al hombre de ánimo más sereno,

fSe concluirá.)
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clones, y síeai])re ha correspondido, bien el resultado. Las 
consecuencias de la operación son seucillus y naturales, y 
aparte de alguna manifestación en la laringe, caracterizada 
por unadisfagia irjomeQt'inea y debida A h  proximidad de la 
ariéria lingual á rste conducto, se ha obtenido rápidafneute la cicatrización de la herida.

No es esto decir que el Sr. Demarquay espero curar de 
este modo los enfermos afectados de cáncer do la lengua, y asi lo detnuestra en el curso de su memoria.

El mejor procedimiento usado para descubrir lasarh^rias 
de la lengua y ligarlas, os el de Blandin. Según el autor, Be- 
clard fuá el primero (jue tuvo la idea de ligar la arteria lin­
gual; pero Ilarvey había ya entrevisto lodo el partido que 
podía sacar la cirugía de la ligadura de las artérias en el tratamiento de los tumores.

V enta jas del nuevo p ro ced im ien to  del S r. G raefe , p a ra  la es* 
tracc ió n  de la  c a ta ra ta ; p o r  el D r. M eycr.

Las ventajas que esto método presenta sobre los otros 
métodos de cstraccioii lineal, pueden resumirse principal­mente en los puntos siguientes:

1. * La situación y la forma de la herida En cuanto á la 
situación, á primera vista se conoce que la herida nnuy peri­
férica se encuentra justamente en el sitio en que se encon­
trará el borde del cristalino una vez derramado el humor 
acuoso. Podrá, pues, la catarata salir después de U escisión del iris directamente y sin hacer el movimiento de báscula 
hacia adelante, indispensable cuando la incisión está situada 
en la misma córnea. Esta silu.icion muy periférica da ade­
más un carácter menos peligroso á la operación, puesto que 
la observación de las heridas y de las operaciones ha demos­trado con toda evidencia, que las heridas situadas en la u nion 
de la córnea y de la esclerótica se encuentran en condiciones 
de cicatrización más favorables, y presentan menos peligro durante la operación, que las de la córnea mi:*ma.2. “ El colgajo coojuuUval que cubre la herida en toda su longitud, aumenta sin duda la rapidez de la curación, sin tener sin embargo una influencia notable en el éxito definiti­vo de la Operación.

3. * La espulsion de la catarata al través de la incisión lineal, sin introducción de un instrumento tractor, es segura­
mente una de las principales ventajas ile este método Esta 
ventaja, debida sobre todo á la situación periférica de la inci­sión y á la dirección perpendicular del conducto de la herida, 
inutiliza la grave objeción que se puede (dirigir al método de 
estraccion lineal, la necesidad de introducir la cucharilla en 
el globo ocular, necesidad que, después de lo que he obser­
vado, es una de las principales causas de mal éxito en este método.Al lado de estas ventajas, no debemos olvidar el incon­veniente de la ¡ridectomia O) Operación absolutamente nece­saria para la aplicación general del método lineal. Es cierto que el coloboma del iris se oculta en gran parte por el párpado superior, porque no aceptamos que’el cirujano, por facilitar la operación, liag.i la incisión en el borde inferior de la córnea; pero no es menos cierto, que seria más preferi­ble en Igualdad de circunstancias obtener una pupila redonda y céntrica.

Si sacrificamos osla última aceptando el nuevo método, es 
porque este tiene ventajas reales, no solo por el número ma­
yor de éxitos, sino también porque estos se hallan menos bajo 
la dependencia del estado general del enfermo, y de circuns­
tancias puramente locales, como la madurez completa de la 
catarata, la prominencia del globo ocular ó su hundimiento en la órbita, las afecciones de la conjuntiva, de los párpados 
y del aparato lagrimal. Así, aplicado sin distinción á todas las cataratas (salvo «n ios niños y en otros casos en que e.s 
preferible la simple dis'dsion) el nuevo mélo lo ha producido en manos de Graefe, (de 300 casos, 9 1 por 100 de resultados 
completamente satisfactorios: su fuerza visual entre 'jC y üiG.

He empleado este métofio desde el mes de Mayo de 136() 
en 03 casos, y solo he perdido dos ojos, obteniendo en los 
otros 61 una fuerza de visión normal (Jmger núm. 1-10) con 
una sola operación. Entre e.sios 61 casos, muchos había en condiciones muy desfavorables, dos por ejemplo (cataratas 
congénitas en sugelos de 20 y 30 años) tenían nictalmos, 
estrechez de la hendidura palpebra! y microfialmos.

En cuanto á los dos malos resultados, debo confesar que
(1) Véase el Qiím, 719 de e l  siglo  m éd ico , página 6o2.

en el primero (viejo de 84 años, catarata muy grande y dan 
k  incisión fué muy pequeña y la espulsion de la calarati 
muy penosa. En el otro caso (catarata viscosa, complicíiii 
con e.slafi!oma posterior y reblandecimiento avanzado dé cuerpo vitreo) la incisión no era suficiente, y no se espulh 
completamente la sustancia cortical.

En resumen, el nuevo método me parece destinado desi 
luego á reemplazar á los demás procedimientos de estraceion 
lineal, á causa de la situación más ventajosa de la incisiont 
porque se obtiene la espulsion de la catarata sin introduccies en el ojo de otro instrumento para coger y sacar el cristaliiii)

En cuanto á la cuestión de saber sí el nuevo método a preferible á la estraccion á colgajo, no queremos olvidar it 
ningún modo las ventajas de una pupila normal; pero dete­
mos recordar también, que en la estraccion á colgajo, laet- periencia má.s consumada falla á veces, y que la obser­vación de los peligros á que espone al ojo esta operacloo, 
ha inclinado á personas m uy esporimentadas á combioii 
la estraccion á colgajo con la iridectomia. Sin embargo,K» 
combinación metódica debe hacerse en dos tiempos, si« 
quiere tener una pupila por arriba y oculta por el párp»- do superior, lo cual obliga á los enfermos á someterse i 
operaciones, separadas por un intervalo d« quince dUs i 
cuatro semanas (Mooren, ó bien si 'se quiere reunir las 
operaciones en una, hay que hacer la queratotomia inferior (Jacobson), yacep tar lo.s grandes ineonvenieutes de una pS' 
pila por abajo; porque las dificultades para escindir un col­
gajo del iris en la parte superior de un ojo abierto por»“ 
colgajo y que no puede fijarse, me parecen muy graníft 
para que se piense sériamenta ni aun en ensayarlo.

Desde el momento en que se juzga necesaria la iridech' 
mia para evitar en lo posible uno de los peligros de laesirw- clon de la catarata, me parece natural: 1.* que se debe pr̂ 'í’ 
licar arriba para queincomode lo menos posible; 2.° quedo* practicarse al mismo tiempo que la estraccion; y en fin, 
debe asociarse á una incl.sion de forma lineal, que por iu tuacion y su estension permita la espulsion de la catarata ŝ  
introducción de instrumento en el ojo. Todas estas condUiC' 
nes están reunidas, en efecto, en el nuevo método, y su ap'*' 
eaeion demostrará en la práctica si realiza lodo lo que rece prom eter.

Añadamos aun á estas ventajas la de un tratamiento ccJ’ 
seculivo escesivamente sencillo. La incisión se cicatriza 
rápidamente, y la mayor parte de nuestros operados handr 
jado la clínica al cabo de una semana.

M edioi de reconocer la  n a tu ra le z a  de los sed im entos 
orina; por el S r. S o rré .

El exámen del sedimento de la orina puede en gran oii: 
mero de casos suministrar indicaciones preciosas diagnóstico de algunas enfermedades, aun cuando el aní '̂ 
sis de la misma orina solo haya dado resultados negali?®̂ ’

En vista de la dificultad que hay machas veces paral'*, 
gar pronto á la solución de este problema de análisis, 
pensado reunir en un corlo espacio los caractéres ao tables, suficientes para distinguir !a naturaleza de estos é ' 
pósitos, y así se facilitará la investigación por los alumnos s* 
las clínicas y hospitales.El sedimento de la orina se di.suelve por el calor, este caso está constituido por uraíos. Si no se disuelve (W 
ver granos pulverulentos, que son amarillos, rojizos, y o®® 
en un líquido, ó se precipitan en el fonJo del vaso, ó se 
ron á sus paredes: entonces es ácido úrico Cuando estos 
nos están suspensos en el moco ó mezclados con oh"® mentü y bajo la forma de puntos hrillanles, son do de sosa tribásico. _Otras veces el sedimento está constituido por masas or 
cas pulverulentas, que en el espacio de 14 á 20 horas se P" 
cipitan y separan; si el sedimento es blanco, no cambios por la potasa cáustica; lavado con el aguadesul® ' 
se disuelve por la adición de algunas golas de ácido 
sino hay desprendimiento de gases, es un fosfato  (normal); s¡ le hay, es fosfato de cal. Cuando tratado el 
dimento blanco por la potasa cáustica hay reacción 
del pus y la orina contieno albúmina, entonces es

Si el sedimento tiene un color variable entre roj®
parduzco, y la orina contiene hemalina y albúmina 
sangre mezclada con epitelium, con moco ó con fibrina. 

Cuando el sedimento forma una capa gelatinosa co®P
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la en una orina muy alcalina y conteniendo albúmina, se
í%t.El sedimento anubarrado, que precipita difícilmente y no 
seaisla bien, es moco uretral (rara vea esperma.)Ei sedimento que forma filamentos blanquecinos que 
nadan en el liquido, es materia de flujos blenorrágicos.

En forma de masas viscosas de color gríc oscuro, en una 
orina que contenga sangre, el sedimento es fibrina coagulada.

Uso del d ra tu ág e .e^  la  p leu resía .
La eficacia deldrainage empleado'én'loS dfiijra.róeyilpurf- licos reproducidos purulentos, y que se trata de'eiítr6<Tucir en 

la práctica inglesa, es una nueva prueba do la inocencia del 
aire y de los cuerpos eslraños sobre las membranas serosas.En Una memoria del Dr. Kidd, sobre esto asunto, refiere 
seis ejemplos de la aplicación de este método, y últimamente «D sétimo caso, cuyo éxito tío deja nada que desear. Se tra ­
ta de una recien parida, que afectada tle una pleuresía iz- 
qnierda al cuarto dia, sufrió la punción el veintinueve: sa­
lieron tres pintas de serosidad; pero doce días después hubo que repetir la operación: entonces se introdujo un tubo de 
caoulchouc para producir la salida continua del líquido. Des­ale entouces avanzó la mejoría, el corazón y el pulmón reco­
braron su sitio, todas las funciones se verificaron normalmente 
y la enferma se levantaba á las tres semanas después de la 
aplicación del tubo: al mes y medio habia cesado el finjo, y se dejó solo un sedal hecho con algunas hebras de seda.

Hasta el presente no se ha generalizado esta nueva aplica- 
dea (iel drainage» y el silencio guardado en la reciente dis- 
endon sobre la torkeentesis, prueba al menos que los médi­
cos franceses no le han dado gran crédito. Esta nueva medi­cación tiende sin embargo á disminuir los temores de la in­
troducción del aire en las serosas y del contacto con los 
cuerpos estraños. Según Kidd, conviene sobre todo en el em- 
picrua. En cuanto se ha adquirido !a certidumbre de la p re­
sencia del pus, hay que recurrir al drainage sin vacilar; cuan­to m.ls pronto se aplique, más probabilidades hay de curación.

se aclarasen algunas dudas que sobre el particular se les 
habían ocurrido, he creído conveniente, atendida la época actual, en que empiezan á ingresar en las cajas de quintos 
de las provincias los contingentes del reemplazo del presente 
año, dirigir á todos los subinspectores de los distritos la si­
guiente circular;«A fin de evitar algunas dudas que pudieran ocurrir res­
pecto á la exacta inteligencia de la lleal órden de 20 de Abril 
último, en que se dispone que no sea causa de exención para el servicio militar la pérdida de la visión en cualquiera de 
los dos ojos, he resuelto manifieste V. S. á su.s subordinados, 
que deberán declarar útiles á los que no tengan otra en- fe'’modad ni defecto que la catarata, miopía, glaucoma, nic- 
talopía, hemeralopia ó araaurósis de un solo ojo, y del mft modo 4 los que por cualquier accidente ó enfermedad 
ya terminada hubiesen perdido la visión también en un ojo; pero que en caso de existir otra enfermedad de las compren - 
didas en el órden segundo de las dos clases del cuadro de 
exenciones físicas, denerán decidir lo que proceda, sin que estose opuesto á la citada Real órden, teniendo en cuenta que 
no pudo ser el ánimo del gobierno de S. M. el que ingre­
saran en el ejército reclutas que por sus padecimíenips tu* viesen precisión de pasar á los hospitales por un tiempo in­
definido.»Tengo el honor de participarlo á V. E., esperando que me­
recerá su superior aprobación, y para los fines que estime 
más convenientes.Enterada S. M., y conformándose con lo espueslo por 
la citada autoridad, so ha dignado aprobar las aclaraciones á la mencionada Real órden circular de 2ü de
Abril último. . , , - ,De la de S. M., comunicada por el señor ministro de la 
Gobernación, lo traslado á V. S. para los efectos correspon­
dientes Dms guarde A V. S. muchos anos. Madrid H  do No­viembre de I8fi7.— El Subseerciario, Juan Valero y Solo. 
—Sr. Gobernador de la provincia de ....

P A R T E  O F IC IA L .
MINISTERIO DE LA GUERRA.

BEAL ÓRDBN.
Exemo. S r.: No obstante que por Real órden de 9 de No - '¡ernbre próximo pasado se ha dispuesto la disminución 

'í? 1,000 escudos de los 40,000 asignados en el presupuesto 
para dotación del Museo anatómico de Madrid y 

foostruccion ds material de hospitales; y constante la Hei- (q. D. g.) en introducir todas las economías posibles en 
presupuesto de 1808-69, se ha servido resolver que se 

fi'imine del mismo toda la enunciada cantidad y las gratifi­
caciones que disfrutan los adminiiradorcs de los estableci- 
"|ienios, cualquiera que sea el concepto por el que les estu- 
'■ ieren señaladas. Al propio tiempo ha tenido á bien determi- 
"ai" S. M., que el crédito de 4.330 escudos á que se ha redu­cido también por Real órden de 9 del pasado mes el de 8.700 
'lúe estaba calculado para sueldos de médicos y farmacéuti­
cos auxiliares y médicos de entrada interinos, su trasfiera '̂“1 capítulo 22,material de hospitales, en que viene figurari- al capitulo 21 donde se halla el personal de Sanidad 
i'iililar.De Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
®f̂ ccios correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid !.• de Diciembre de 1867.—Valencia.—Sr. Director 
general de administración militar.

El Sr. Ministro de la Guerra dijo al de la Gobernación 
24 del mes próximo pasado lo siguiente:
El Director general de Sanidad militar dice á este Minis- 

Icrio en 4 de Setiembre último lo que sigue:"Habiéndoseme dirigido algunos jefes del cuerpo do im fwgo consultando acerca déla  verdadera inier¡)rclacion de 
•a Real órden de 20 de Abril último, en que se reforma ql cua­
dro vigente de exenciones físicas para el servicio^ miiiiar en 
1® que se refiere á la función de la visión, y suUcitando que

R E A L  A C A D EM IA  D E  M E D IC IN A  D E  M ADRID.

Sesión literaria del 14 de Noviembre de 1867.

Empezó con la lectura del acta  de la sesión anterior, la
cual fué aprobada. ,Se recibieron con aprecio y destinaron á la Biblioleo.a. mUiografia del doctor enfarmaexa D. Manuel Jiménez
^ ^^mscursos Itidoa en la Real Academia de la Historia en la recepción jni,blica de D. Francisco l'emandez y (lOn-

M düsen Ureceveion miblica de D. Antonio Cánovas del Castillo.No habS v^^^  señor académico que pidiese aualab'-a sobre la cuestión relaliva a las fiebres imermilen- Ics sintomáticas de las enfermedades de la uretra, declaro 
el señor Presidente cerrada esta discusión.

F1 Sr. Li-Obente pidió la palabra comunicar á la
Í.‘!:rn^4:n h n b fd : :n ? e s io r . le  '{obn^rno

ros e n t r ™ ^  observados en la clínica de la E scuda do
' ' ‘̂ ^ M i i S  añadió, es el siguiente: las enfermedades lle­
nen ciertos caracteres morales en el hombre, que no dfjan
t  ' d d ^ s ^ S I ,  d̂ “a r r r . n ? ‘; r a ^  a T r ¿ 1 , r  c
- r . d L “'l “m é n :d o c ^ o " lo f in rb i3 ro t£ ^ ^

= " t o s “ . l - £ ! 'i ; ! ;? " u ta d in to , . to m a n  sn d a n c l^  con el 
fthi’to d e  librar.-^e de las molestias que sufren, y suelen ?!u ivocarse, ínĝ  ̂ on su estómago sustancias que
lodos sus esfuerzos no pueden espulsar. Asi es que Ji) he 
visto vomitar esponfúneamenie cuerpos cslranos, un pelo-
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ño S ñ ^ ñ a S r " '* ’ • F -™ *  ?u "

s E S a s ^ s i ^ í a
mord¡ñ?"'° ‘’r  «"«'•'■ iiilole coro iro"  ññe U

n S í S “ “
m osla mucosa ¡n a im a ia  y cubie t d ' í n

Sñ ^ñññó
p rü p ¿ s" r" í ifse 4 l% V Íd é m 'íw

noce e s u T e r d a ^ ^ ^ ^ ^ ^  “ o -b re . Nadie deseo-

l i f f i i l p H H r S -
" i s S ' F " " "bi nan muerto pocos perros en las clínicas de la vMí» r .n a n a , es porque allírara vez van á parad lo ?  v e r d a d e í r

Lo que haría más falta obtener es nr»a a i
perros que mueren ebandonados en les oeuél

No se vaya, pues, á deducir que es poco frecuente U 
rab ia , y que debo el médico tener una seguridad infiin dada, que traería d añ o sa  la humanidad

La fatalidad de ia estadística es que con ella w

natabra^^m mVe í“^ ’ con estas pocaspalabras, que no debemos dar entrada a ú n a  falsa seLuridad respee o de un mal tan terrible. ®

í i i g f l S S S S r
de í a ^ e í r i s t S  P“ ''°  ” “>>••■  <="

r . ñ í i K X ñ ? ; r r r r  ! í s s „ ’“u u S “

S  s™r'"crnvRf® P ^ 'ab ray d ijo

i f s E S ' i S H S S
J f j  convencimiento; mi razón protestaved ahí la causa de que levante mi vo7 nnf<» o^i? n ’ ■
cion la que contando en su seno profesores d is iin eu C  
to t rioÍe7¿L“nte X r  " ‘̂ “ '■ ‘̂"1 ' discutir
estraccion con indeclom ia ya sea á colgajo ó liníai?

Para tra ta r cuestión íau im portante^ se necesitaria «• 
poner muchos hechos, describir métodos y S e d  mia“  tos siquiera fueran los más usuales, de p r a c S  la re- 
racion da cataratas,- empero yo necesito^oncratarme^^ no debo olvidar, que al dirigirme á auditorio tan ilustrad/ he de prescindir de ciertos detalles. Además no eá n i m n  . nnr « s t i  r .rtnh.» . - - í - r  u c  u ^ s ,  u u  es CQIánimo, por esta noche, sino in ic ia r la  disc¿3"oV panplantearla v rí«»«Ivf>r 9 Hrthin..___ _ ... s^/usiu-i, panpUulearia y res.iyorla dubidam .üts me son p r p ñ ñ k C  
chos estaJisuoos, presentación de instrum entos S r i  - Clon particular de algún manual operatorio, qué no ña .

Voy, pues, entretener por breves instantes la aleo- 
cion de la Academia , haciendo una sucinta é hislérica 
c a S T " ' ° "  “ ^todos más usados para operar la

""**P «/«davIa  empleado por algunos en iiuea- tro . días es la depresión, casi el único usado por los griegos y latinos, y bien descrito por Celso; no se ralieroD 
de mro los árabes, y puededecirse que duré, con esclusioo de los demáa, hasta la ultima mitad del pasado siglo 

iGircunslancia smgu arl Falsa y  errónea era la nocioD que se tema acerca de la naturaleza y asiento de la cata­
rata, y operaban sm embargo. Muchos siglos pasaron ao- 
.es de que Kepler dem ostrara á principios del siglo XVII la verdadera función del cristalino. Creyóse hasta él Vaun después, que la lente ’cViVüiina era 
pal de la visión, y que esta se estinguía sin remedio, alte­rada ó dislocada aquella. Esplicábaae, p o rta n te  la for­mación de la catarata como una precipitación de suitao- cia opaca en el hum or acuoso, que llegaba á condensarse 
formando una tela ó membrana detrás de la pupila, val 
deprimir á ó dislocarla no se creía en manera a lU n á  ata­car á la lente cristalina.

• preciso llegar á Ultimos del siglo XVIÍ y á princi­pios del XVIII, para observar los adelantos qüa respecto á la idea de a naturaleza de la catarata se iban realizafl- 
do: dos hombres contribuyeron principalmente á ellos; 
Autonio Maitre-Jan y Bnsseau. Esto último presentó i  I* Academia de ciencias, á principios dal siglo XVÍII varias 
observaciones, denoostrando que la catarata era la’opaci- dad del cristalmo. Entre sus observaciones, sumamente 
curiosas, cita la de un soldado, que entrado en el hospital por una afección general, de que murió, y teniendo una 
catarata completa de color mate perla en el ojo izquierdo, 
fué aprovechada por el mismo para practicar la depresión 
en el cadáver: terminada la operación y restablecido el color negro de la pupila , nuestro operador indaea el 
asiento del cristalino, disecando el ojo, y encuentra lo ha­
bía deprimido en estado opaco. Después multiplica sus 
esperimentos, y dá cuenta de ellos en tres memorias su­cesivas. Maitre Jan á su vez proclama y sostiene la misma 
doctrina, que sin embargo no es aceptada por completo hasta mediados de su siglo.

En medio de estas discusiones acerca del asiento y na­turaleza do la catarata, surgen las prim eras tentativas bien consignadas de estraccion de la misma
En 1707 Saiut-Ives, en presencia de Me’ry , estrae una catarata dislocada que Houba en la cám ira an terio r com­

primiendo el iris; la córnea fué perforada con una ’a'-uja. 
completando la incisión con una lanceta. Pourfoos de Petit 
repitió la misma Operación en 1708; empero tanto el éxito de una como de otra se han puesto en duda y parece re­
caían en individuos que padecían afecciones graves de las m em branas internas.

Estas tentativas parece no se repitieron hasta media­dos del siglo XVIII, en que Daviel erigió la estraccion áe
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la catarata en verdadero método: su procedimiento con­sistía en practicar una incisión en la parte inferior de la 
cornea trasparente por medio do una aguja, y agrandarla 
por arabos lados con las ligeras do su nom bre: después 
atacaba la catarata con una aguja, y  á beneficio do p re­
siones suaves y de su cucharilla, todavía en uso, ann cuan ­
do más ó menos modificada, la estra ia . Daviel es, con ju s-

contribuyd en su época á que se aceptara el método de estraccion á colgajo. Poco después 
La Fayo modifica el procedimiento de Daviel de manera 
Quy conveniente, pues siguiendo la sección inferior, 
practica esta con un pequeño b isturí puntiagudo, puricio- 
nando y contrapuncionando la córnea, y ataéande después la capsula con su quistotomo. La Favo realiza un  gran 
S ' S  esperim entar todavía importantes mo-Wenzel idea algo después su ceralotorao lanceocular, instrum ento más acabado para verificar el
E l ‘ w y S®®»- modifican im Th ’ haciéndole triangular y talS i í  /i®® estraccion llegó i  Alemania, y en«pecul á la escuela de Viena, por medio de B art, él que
TerP« emperatriz M^ría

L  f,® t*̂® i ^ ® a u m e n t a r  sus conoci-S . »  Wenzel practicó la queralolom faOLIicua y Richter, Beer y otros introdujeron h  superior.
U n  todas estas modificaciones y progresos en el ma- 

u operatorio se sostenía viva la polémica é n tre lo s  
uTo V «a depresión y la estraccion , aduciendoiiiva  ̂ resultados clínicos, datos estadísticos, casos para preconizar, ya para censurar uno de me odos. Asi, mientras la Italia se declara por la de- 
PrtMon, Alemania acepta preferentemente la estraccion, 

y dafienden reconocidas autoridades! 
d. en gran parto de la novedady ías sostenía y fomentaba la imperfección de «s primeros procedimientos de estraccion. la escasa p rác- aplicarlos, acaso la poca delicadeza de los ín s tru - eatos, y sobre todo, la nocion insuficiente acerca de 
J^naturaleza de las cataratas y los accidentes consecuti-
dpL L  ® num erosa variedad deoced.mienlos que se describen, y los esfuerzos en todo

laral® VV* Gibson propone la estraccion lineal de las ca- 
á^® ®“?®̂ .*̂ ®®̂ ®” '^°.P''®hminarmente, algunas sem a- n s ames, la discision de la cápsula, con el objeto de 
et humor acuoso reblandezca más su consistencia v jjedan salir con más facilidad al través de una pequeña 

oertura peri-oorneal. T ravers. un poco mas ta rd e , fijó 
hnil? *''í®‘̂ ®’ diámetro corneal los límites de la p. P®-^ I* conducta de Gibson debe la medicina opo- 
ck^'^'j nociones tan nuevas como im portantes: la dis­pon  de la capsula que poco después se estenderá al des- 

*̂® catarata , y  la estraccion lineal
rno?®̂ *̂ ® Gibson regi.stra la historia de la ci-
cî A n ® ®'‘ P°®®̂  innovaciones fundamentales, v es p re -  50 llegar á estos últimos añ o s, para señalar algiinas dig- “‘s de mención. ® ®

®* •a íridcclomia en las afeccionesisla •’aatosas por el Sr. de G raefe, descrito y formulado 
íuan'’^®’ ® de tratamiento por el mismo, no tardól,J®P''®cer quien propusiera la sección del iris en la es- 
ifileni?® catarata á colgajo. Mooren y Jaoobson lo 
fazon» • 'y ® método general, fundados en losí la más tarde esponlremos. Mooren añade
ió.ipAi ®-®®̂ ®®'Í®.®̂ P®’’'®''' ejecución de unaáevAriR®̂ '® , ®®cc'°n del iris, tres 6 cuatro semanas antes 
•straAA- l® Wés larde Jacobson ejecuta laIfií en " k ® ® ’ y ^®*'cilnada . pr.act¡ca la sección del iníinL”®,®!®®*® ®®^?osíon. En general, los que siguen este 
•̂ Marat ® k ® '^'declornia para facilitar la salida de la deu .,®’ naciéndola , por lo tanto, como segundo tiempo

 ̂ modificada , y con elPMiuaÍ*® oslraccion lineal modificada la describe por vez 
®ótoflÂ  Graefe. La idea fundamental de este
®'0a dfl ®c^b¡nacion de la íridectomia con la estrac- 
l'Gritci P®'* *̂ *̂® ‘ncision poco esteosa. W aldauIflA modifican un tanto la operación , v en especial 
*®'*se n ®®**®*P**®®  ̂ las cuch.irillas de que hay que va- Para term inar la estraccion de la catarata. Por fia

de Graefe la erige en método casi esclusivo, cim bian lo el 
sitio y fariu i do la iicisioa y todo el aparato in s t r u ­mental.

La idea dominante de los inventores y p irtila rio s de 
los nuevos procedimientos, es la de e v it ir  los graves 
accidentes consecutivos que acompañan con m is ó menos 
frecuencia y U estraccion á colgaj). Con la combinación de la íridectomia y I.a estraccion, pretenden no tener que 
lamentar las pérdida» ó fallas de éxito que se observan en 
la estraccion simple. Así es, que al preconizarla, aseguran 
se evitan; la panofialmia, accidente el m is grave y des- agradible de cuantos puedan comolicar la ooeracion ; la iritis, no menos temible, si alcinza gran le incremento ó 
invade todo el parenquim i del iris hacíénlolo supurar; 
la hernia del iris , accidente bastante frecuente, que ya por los esfuerzos de tos, por un estornudo, por inquietud 
ilel enfermo, etc , puede con facilidad presentarse.

Por fin, otros operadores no menos hábiles, tales como 
Sperino, Pagensteker, W ecker, practican la operación 
sacando el cristalino con su cápsula, cloroformizando al 
enfermo. Por lo general hacen la estraccion inferior con Íridectomia.

Tales son las modificaciones fundam entales que la es- Iraccion ha sufrido con el trascurso del tiempo. Ahora 
bien, hallándos) próxima la hora do concluir la sesión, 
encoiiTándome ¡ulispuesto y cansado, faitáodorae ranchos 
datos para en trar de lleno en la cuestión , suplico á la 
Academia me reservo el uso de Ii palabra para la s i ­guiente.

Suspendido el discurso del Sr. Cervera, v siendo paga­das las horas de reglamento, se levanté la sesión.
B l Secretario perpéHo — Ma t í a s  N i e t o  SEanANO.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T IV O .

CONVOCATORIA BSTHAOROINARlA A LAS JUNTAS GENRRAI.E8.
Jv,nta Directiva.

La Junta Directiva ha recibido de U do Apoderados la 
comunicación siguiente:

«Atendiendo la Junta de .Apoderados á las razones en 
que funda su dictámen la com'síon nom brada para pro­
poner los medios de significar de un modo solemne el 
aprecio y alta estimación ó que por sus servicios se hizo 
acreedor el difunto D. Luis Colodron, uno de los primeros 
fundadores y prim er Secretarlo general de este Monte-Pio, 
y las que igualmente espone la Junta Directiva en su in­
forme favorable;

Considerando los largos ó importantes servicios que 
presté el Sr. Colodron á la Sociedad en la época más d i­
fícil y laboriosa, cual fué la de su fundación, contribuyen­
do con ellos en gran manera á establecer y consolidar la 
organización que hoy tiene y á que debe su estado fio- 
reciente.

Considerando los ímprobos y continuos trabajos que en 
dicha época hubo que desem peñar, con.sagrando una gran 
parte de su tiempo a! servicio del Monte-Pio, con un celo 
y asiduidad dignos de todo encomio;

Considerando que, por espacio de dos años y medio 
desempeñó su cargo de Secretario general sin percibir 
indemnización alguna, pues solo empezó á cobrar la pe­
queña gratificación señalada a! cargo con arreglo á lo p re ­
venido en el art. *9 de tos Estatutos, desde el segundo 
semestre de 1S61, siendo así que la venia desempeñando 
desde el año de 1S5I;

T considerando, en fin, que la delicada conducta del 
Sr. Colodron, no reclamando el derecho que le correspon­
día por los Estatutos á percibir la espresada gratificación, 
que no tuvo efecto hasta que los Cuerpos gubernativos 
espunláneamcule la señalaron, benefició á la Sociedad con

Ayuntamiento de Madrid



nr¡Q E L  SIG LO  M ÉDICO.

una unja de alguna importan'!Ía, representada por los 
haberes que desde su nombramiento pu.lo percib ir,

La Junta acuerda: que para dar é l<i rainilia de dicho 
señor un testimonio públic j del aprecio que á la S o ­
ciedad han merecido sus servicios, convendría hacer el 
abono á la viuda del Sr. D. Luis Coloiron de la cantidad 
de 4,000 reales, importe de una anualidad de la gratifica -  
cion señalada con arreglo á los Estatutos al cargo que 
desenapeñó, por lo que dejó de percibir desde la época en 
que pudo considerarse definitivamente constituido el Mon - 
te-Pio, por haber terminado el plazo de eapeclacion para 
lossdcios fundadores, hasta el segundo sem esirede i861, 
en que el interesado empezó á disfrutarla por acuerdo de 
la Junta de Apoderados, consígnala ea el pre.supuosto.

Y no considerándose esta Junta facultada por los Es­
tatutos para disponer de los fondos sociales para otras 
atenciones que las de sostenimiento de la Sociedad, p ré -  
viamente establecidos en los presupuestos, ha dispuesto 
someter el espresado acuerdo á la aprobación de la Socie­
dad; á cuyo fin esa Directiva convocará á las generales 
de distrito, en los térmitios prescritos en los Estatutos.

Dios guarde á V. I. muchos años.—Madrid 30 de Ho 
viem brodü 1867.—El Presidente, José Echegaray.—El S e­
cretario, José Fontana.—limo. Sr. Presidente de la Junta 
Directiva.»

E q cuya virtud, la Junta Directiva ha dispuesto que las 
Delegadas reúnan las Juntas gener.ales de su.s respectivos 
distritos para el dia 19 del actual, sometiendo á su exáraen 
y aprobación la propuesta que antecede, y procediendo en 
ella con sujeción á las reglas establecidas en el art. 2.° del 
Capítulo complementarlo de los Estatutos.

Madrid 4 de Diciembre de 1867.—El Presidente, Tomás 
Santero y M oreno .-E l Secretario general. Estéban Sán­
chez Ocaña.

J U N T A  D I R E C T I V A .

La Junta Directiva ha acordado, que, con arreglo á lo prevenido en el Reglamento, so abra el pago de las pensiones 
en las tesorerías de las Juntas delegadas desde el dia 15 del 
actual, á cuyo efecto deberán presentarse los interesados 
oportunamente en las secretarías de las misin is. Madrid 6 de 
Diciembre do 186'’.—El Presidsate, Tomás Santero y Morc- 
no.—El Secretario general, Estéban Sánchez da Ocaña.

(0

Anuncio de admisión.

Anuncio de rehabilitación y declaración de pensiones.

D. Francisco Sancho y Nadal, profesor de medicina, re ­
sidente en Tudolilla, provincia de Logroño, y D. Domin­
go Antonio Bañuelos y Segale, profe.sor de medicina, resi­
dente eu Villar de Arnedo, provincia de Logroño, desean 
ingresar en el Monte-pio.Lo que se publica, por sí algún interesado tiene qpe es- poner alguna circunstancia que convenga saber para el 
caso, lo verifique reservadamente y por escrito á esta se­
cretaría general, sita en la calle de Sevilla, número 14, 
cuarto principal.Madrid i 4 de Noviembre de 1867 —El secretario gene­
ral, Eslébau Sánchez de ücaña. (i)

La Junta Directiva, eu uso do sus facultades, ha decla­rado rehabilitado en sus derechos de sóclo á D. Lúeas Be­
nito Hernando. profesor de medicina; así como peiisionis- 
lis  del Monte-pio á Doña .M.iría do la Asunción Arroyo, 
viuda det sócio D. Genaro Zozaya, con el Iiaber anual 
do 2100 reales; á Doña Vicenta Santos, viuda del sócio don 
Julián Antonio de Espiga, con el haber tam bién anual 
de 1800 rs,, y á Doña Manuela Almira y Medialdea, viuda

del sócio D. Luis Colodron, con el haber de 2160 rs. al año. Lo quo se públípá para oopocimiento d é la  Sociedad. 
Madrid 19 de Nó^ieuibre'dq 1867.—El secretario gene­

ral, Esteban Sánchez de Ocaña. • (3)

CRITICA LITERARIA.
Con motivo de una crítica literaria de la obra del señor 

Nieto Serrano, titulada Bosquejo de la ciencia viviente, que 
ha visto la luz en el periódico Za América, se ha dirigido 
á este periódico por el autor de dicha obra, el siguiente 
comunicado:

«Muy señor mió y de toda mi consideración: con bas­
tan te  re traso , á causa de haberme hallado ausénte de Ma­drid, he leído en su apreciable periódico un artículo crítico 
relativo á la obra que estoy publicando, con el título de Bosquejo de la ciencia viviente. Doy á V. gracias, y al autor de la crítica, por haberse ocupado de mi imperfecto ensa­
yo, y respeto, como e s ju s to ,  lodos los ju icios favorables 
y adversos cou (jue este ha sido calificado, no sin apelafi respecto de algunos pun ios, al tribunal competente que 
nos ha de juzgar á. lodos. Me abstendría , pues, de impor­
tunar á V. y ai público con cuestiones personales, que sol# 
tuvieran un interés privado-; pero se tra ta  de doctrim filosófica, de ciencia, que V. y yo, y cuantos vivimos en estadio de la prensa, nos proponemos cultivar y difundir 
en bien de la generalidad, y no he dudado en dirige 
á V. unas cuantas líneas, que espero de su amabiho<'i‘ 
acogerá benévolo en gracia de mi buen deseo.«Me propongo únicamente ampliar en b reves palabra* 
el e s trad o  de mi obra, para que cuantos hayan leído » crítica y no el lib ro , que serón m uchos, tengan asi ui« 
datos con que juzear, y para que el autor mismo del tículo, ó cualquiera otro, puedan también más fócilmenw concretar su juicio, y formalizar las impugnaciones qo® 
les ocurran.«Una sola cosa advertiré, respecto de la censuro que > 
me ha hecho en su ilustr.ada publicación, y e s ,  q“®.® conformo con la frase «Esclarece la verdad, pero no la tija» 
con que empieza el resúhieft crítico de la supuesta car» de Valladolid. Ese es, en efecto, el espíritu reconocidoae 
mi sistema. Yo creo que todos hacen, y no pueden meüo de hacer mismo ; más por mi parte lo reconozco, y «i 
pequenez constituye casi toda la originalidad de mi id»' 
Fijar, no verdades determ inadas, sino la verdad en ral, la verdad universal, toda la verdad, me parece irapo*'' 
ble y absurdo. Encuentro en las ciencias verdades 
tieulares y verdades generales, verdades de esperienci». verdades abstractas correlativas; no hallo posibld la de 
nicion total de la verdad indefinida. Por eso es mi obra 
simple bosquejo de la verdad viviente. Dejo á 4“ intentan fijarla , la ilusión de pensar que llegan al toa j 
cuando á mi ver se quedan en la parte, y no podrían na® 
el todo de la parle sin matar este mismo lodo; les por el contrario, vivir en la totalidad , y con esto pru« 
de paso que estoy muy lejos de ser intolerante.«Mas no quiero estraviarm ede mi principal propo? j 
Prescindo, señor Director, Je  la mayor ó menor ®*acU 
con que en el artículo á que aludo están ej-con que eu cicuiíl.uiu « ww.pensamientos. Conozco, por esperienoia, cuan difícil es
trac lar fielmente y sin colorido alguno propio del q^® .a.,, el e s trado , una obra cualijuiera, sobre todo si es blosouel e s trado , una oora c u a .q u ie is u u r-s  lu.iu =i V no me detendré en pormenores que pudieran P^‘ ..
enojosos. Me fijaré solo ea una omisión capital, queso mole al esponer mi crítica de los sistemas. Despuo«i •‘A* -------- -- -----  - •indicar lá doctrina del Sr. Renouvier, y sm advertir w  ̂
conformo ó no con ella, sa escribe en ver.salilas para 
mar especialmente la atención: <iBn cumplimiento programa, hemos procurado nosotros comprender lQaoi> sistemas.^» Cualquiera creerá que este programa que y propongo cumplir, es el del Sr. Renouvier; pero es , 
so, que se omite en el e strado  cuanto manifiesto en 
páginas sobre el sistema del Sr. Renouvier, haciéndd® j,. 
sistír en la eliminación de las antinomias , n,jna-randouno de sus términos, el de 1-» infinito óindeleriui  ̂
do. Digo, y creo demostrar, que este partido es vicios »• 
añadou

«No hay más que un medio de resolver las Q raart] irnrt aa ika roí a I munl.í» ! cl todO Se ha06 iiaClCy es resolverlas parcialmente: 
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(3)
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>E1 sistema es el todo; mas para Hogar al todo, ao basta tomar uda parte, y condecorarla con tal nombre; ijL re ­
unirías arbitrariam ente; ni suprimirlas todas; n i suponer 
que lodo se reduce á un nombre vano; para llegar al todo, es preciso mantenerse firme en la parle. Se conserva el 
lodo sacrificándole en parte: el sacrificio es el que salva la totalidad.

bEI exámen de los sistemas nos demuestra; que su vicio 
común es el esclusivísmo: una especie de egoísmo cieutí- lífico ios petrifica en medio del órden general. El sistema 
debe incluirlo todo, porque él es lodo, es sistema; sino 
lo incluye todo, es sistema falso, es itn sistema. Mas para 
incluirlo lodo, tiene que sacrificarse en parte, y este sacri­ficio espontáneo le libra de ser sacrificado, como lo seria 
irremisiblemente. Siendo él quien so sacrifica, quien se 
reconoce parte limitada de una evolución ilimitada , se salva, porque se hace incapaz do dejarse absorber por 
ninguna totalidad: él es la misma totalización.

»La vida es fey del universo. Vivir es ser orgánica­mente; vivir como conciencia inmediata y refleja, es sentir 
y reconocer; el que se reconoce viviente, se reconoce en lodo su sér limitado; y reconoce además sus necesarios U- nites. Así, y solo así, se comprende todo sin que pueda comprenderse más.

«La ciencia no es completa de hecho, mientras haya al­
guna cosa escluida de la república científica, y que recla­
me su inclusión. Y no es completa de derecho, mientras 
se juzgue á sí misma completa en otro sentido, que en el de com prender lodos los hechos presentes. La confianza 
en sí propia puede ser tanto más legítima, cuanto má? se­gura so halle de haber dado entrada en su economía á to ­
dos los elementos del universo, y de reconocer los límites 
en que se mueve; las necesidades que lo son anexas, y la  
libertad que limita perpétuameote toda necesidad.»

Este es, y no el del Sr. Renouvier, el programa qne me 
be propuesto desenvolver, y que rae parece nuevo y ori- 
giual. Su contenido se encuentra eu todos los sistemas, y lio me pertenece, ui era posible que rae perteneciera do 
otro modo, que como objeto histórico, sometido á mi facul­
tad de conocer. El continente es el que ofrece, á mi enten - der, rasgos especiales, que dan un aspecto particular á 
todo lo que contiene.

Para concluir, y aunque parezca pesado, voy á espo­leen en muy pocas palabras el análisis de lo más funda- iQenial de mi pensam iento filosófico, para que sirva de 
complemento al que se ha tomado la molestia de hacer e[ ®uior del artículo crítico de la América. Se reduce á io 
siguiente;

Los sistemas filosóficos se han fundado en una catego- 
i'í* ó en uQ grupo determinado de categorías, incompatible 
®1 menos, con la indeterminación del mismo grupo.

De este modo han debido resultar muchos sistemas.El sistema total debe com prender todas las categorías 
ilcterminadas en una síntesis, á la que llamaremos ley ó 
necesidad, reconociendo que al lado de esta necesidad fi­
gura la libertad.

Tenemos así dos lésis, que no se reúnen en una sínte­sis, sino para que esta síntesis aparezca de nuevo como lésis, eu frente de la antítesis que necesariam ente acom ­
paña á todas las tésis. Esto es decir que la sintelizacion se 
Aerifica parcialm ente.La necesidad parcial en medio de la libertad, y la liber- 
Ind parcial en medio de la necesidad do todas las categorías 
determinadas, es la realización viviente.La síntesis de la libertad y de la necesidad, realjzada en 
Psrte como libertad, límite de la necesidad, constituye la 
^fera moral ó sugetíva: realizada en parte como necesidad, buiite de la libertad, constituye la esfera objetiva ó ma­terial.

La esfera sugetíva , idéntica en parte á la m aterial, r e ­bela esta identidad parcial, realizándose niaterialm enle en
séres particulares que viven. Como límite necesario de 

semejante realización de lo sugetivo ó interior, aparece 
necesariamente una realidad esterior correlativa.La esfera esterior inorgánica es idéntica á la in terior, 

la diferencia de que lodo lo que es in te rio r eu esta,
esterior en aquella. .El análisis de las necesidades que suscita un hecho cualquiera, y que so limitan m útuaraenle, nos permite construir el sistema, esto es, reconocerle en toda su esten- 8¡on.

El número es límite de la eslension, y la estension lí­
mite del número, constituyendo la cantidad, que es el n u ­mero de la esteusion, ó la estítision del numero.El límite de la cantidad idéutiea consigo misma, como cantidad, es lo distinto de lo ia  canti lad, ó sea la calidad. 
La calidad cuantitativa, ó el cuanto da la calidad, es ei
°^^E1 objeto tiene un límite, el sugeto que objetivado á su vez abstractamente, es el tiempo y el suceder.El tiempo y el suceder objetivado.?, y realizados en losobjetos reales, .son lo que son, son necesarios.A esta necesidad se impone nuevamente el sugeto li­
bre, como límite necesario; de donde procede la rpanza-
*̂ **̂ La vida, realizada soleen  el objeto esterior ó corpóreo,

Realizadr?demás en el sugeto, es la sensibilidad y la
*”*̂ Lo ideal (sugetivo) se enlaza asi con lo real (objetivo)
en una sola síiilesi». , . ..¡nnEsU síntesis es viviente.es decir, que no se realiza sino 
para figurar como parte de otra no realizada, bu  cuanto finura como un todo armónico, es la perfección: en cuan ­
to figura como parle opuesta á este todo armónico, es la
imperfección. , , , ____La imperfección es realm ente y no debe ser.La perfección es indeterminada; pero se determina en 
parle, que puede ser mayor ó menor. »Después de todo, señor Director, yo ^sostengo que nadie puede aspirar, á realizar lo absoluto, no doy á este sistema en cuanto tiene de definido y dogmático, 
sino como personal y necesariamente pues, de rechazar h  discusión y las observaciones se me hagan, las acogeré siempre solicito cianteniendome 
solo firme en un punto, que es el eje de tolo mi El único medio da compreiiierlo to lo , es que se lo comprenda en parle, y qua lo lo abso.ulamenle 
imposible de comprender.Tengo el honor, señor Director, de ofrecerme a V. con la m á s  distinguida consideración, como su afectísimo s e - 
guro servidor Q. S. M. B.Madrid i2 d e  Octubre de 1887.

U. Nieto Sesuaxo.

B IB L IO G R A FIA  M ÉD IC A .
ROTICIA BIBLIOGRÍFICA DE BARTOLOMÉ HIDALGO DE AGÜERO, 

MEMORIA PREMIADA POR LA RBAL ACADEMIA DE MEDICINA
DE MADRID; POR D. MIGUEL DE LA PLATA Y mArCOS.

[Continuación] (1).
IV.

B ib lio g ra fía  c ritic a  c o r r« p o a d ie o te  al D r. B a rto lo m é  H id a l­
go de  A g ü ero . R eseña  d e ta lla d a  de sus o b ra , y crU tea b ib lio- 

g rá lioa  de las m ism as.
El mismo ¡hrnanilez Morejon, el entusiasta escritor 

que consumió la m ayor parte  de su vida '
d o so s  m ateriales para la historia de la  m edicina patria , 
dejó anchos huecos que llenar en  la tarea  que se había 
im puesto; en la penosa labor á que no pudo tampoco 
dar cim a A d /es  (f). Ju an  G ualberto), su hijo político, 
ya d ifun to , al que principalnieiHe se debe que dichos 
m ateriales llegasen a ser ordenados y recopilado». Y no 
de o tra  m anera debió su ceder, por la circunstancia de 
ser postum a la obra  de Híorejon, y  no co n d u id a , pues 
falla en ella  buena parte de la historia bibliograhca de 
la medicina del siglo pasado y la  que corresponde a lo 
que vá del presente. Nueva dcm ostraciqu de lo im per­
fecto del trabajo del hom bre; prueba evidente de la  d e ­
clarada debilidad de nuestras fu e rz ^ .Por lo mismo, no hay que e strauar que en la breve 
reseña que hace ei erudito au to r de la historia bibho- 
gráfica de las obras de Bartolomé Hidalgo de Agüero,

(1) Véa&e el nüinsro 725,
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deje de m encionar al;;uno3 tra ta d o s , ni que  equivoque 
ciertos enunciados (le las proposiciones q u irú rg icas del cirujano de S evilla.

_ Atendida la existencia de estos vacíos y equivoca­
ciones, hemos dedicado nuestra a tención p referen te­
m ente a un análisis com pleto, ya que no pueda ser me­
rito rio , de los tratados que e.scfibió el D r . A g ü e r o .

cuales se hallan todos reunidos, como hemos dicho, en u n  solo volum en titulado:
T e so ro  d e  la  v e r d a d e r a  c ir u g ía  y  v ia  p a r t i c u l a r  c o n ­

t r a  la  c o m ú n ,  compuesto por el D r . B a r t o l o m é  H id a lg o  
d e  A g ü e r o ,  médico y  cirujano, etc. V a le n c ia ,  en  casa de 
CIau(|io .Macé, 1654. Con privilegio. (1)

T iene la portada una viñeta representando á San 
Cosme y San D araian: en seguida viene U  censu ra  del 
Jiceneiaao Dw.’im o D a za  C h a c ó n ,  médico y c iru jano  de 
la m ajestad del rey D. Felipe I I ,  en cuya censu ra  se 
lee que el libro es docto y de mucho trabajo . Al fólio 
vuelto , y  en valenciano, está la licencia de im presión 
nana al editor Crispía Uom an. firmada por ol en tonces 
arzobispo y capitán general de la c iu i a l  y  re ino  de
r  •‘í'ay D .  P e d r o  d e  U rb in a , e n  1 5  d e  Junioue í  6 5 2 .

Ningún au to r, que sepam os, habla de est?s indica­
ciones bibliográficas, algunas de las q u e , por sí solas, 
nacen a veces desaparecer cualqu ier duda de impor­tancia . '■

Luego se v6 iin corto proemio del Dr. F r a n c is c o  X i -  
m en e x  G u il le n ,  yerno del autor, á los lectores; á conti­
nuación, un .soneto á la ciudad de Sevilla , anónim o, y 
después otro al autor, tam bién anónim o, q u e  copia M o~  re jó n  y que empieza:

Doctor ilustre, honor del pátrio nido......
Después hay unos versos la tinos v una lista  alfabé­

tica de las cosas notab les, em pezando el
T R A T A D O  P R I M E R O . — De ¡ü  V e r d a d e r a  C ir u g ía .

Advirtamos, an te  todo, que en este tra tado nos de­
tendrem os más que en ningún otro , por ser el que 
resum e el método de A g ü e r o ,  y  más sus prim eros pár­
rafos, porque luego so repite níucho este autor.

Los autores dicen que este tratado tieno 58 capítu­
los, y  que se titu la Avíso.s d e  c ir u g ía  c o n tr a  la  comim 
Opinión. Algunos dicen que de esleís 58 capítulos, los 50 
son de Avisos. En este tra tado hay 51 A v is o s ,  y  después 
varios casos p rá c tic o s  y  c u e s tio n e s  hasta el capítulo 74, 
siendo el 75, hasta el 7 7 , in teresantes párrafos sobre 
dislocaciones, p i é  t u e r to  Y corcova, con lo que term ina 
e l dicho tratado prim ero.

i fo r e jo n  dice de este tratado, que sirve al au to r para 
presentar su mélodo, probando que en el tra tam iento  
de las heridas en general se debe proscribir la v ia  c o m ú n ,  
d ig e r ie n d n , y adoptarse la v ia  p a r t i c u la r ,  d e s e c a n d o .

Contiene el prim er párrafo ó sea el c a p i tu lo  p r im e r o  
del tra tado, lo que sustancia Morejon ( í ) .  Añade á ello 
nuestro  autor, que ya Ga/cno .se opuso al método común 
de los rom anos, los cuales curaban con rem edios blan­
dos y húm edos, y que C elso  reprende á físicos tan  anti­
guos como H ip ó c r a te s  y  o tr o s  que siguen la  via común, 
la  que les trae  á usar de instrum ento de hierro en las 
heridas de cabeza, ü á  su razón en contra  del trépano, y 
añade, que Ga/eno ya se decide por la vía desecante, re ­
firiendo una historia clínica de su práctica, ocurrida en 
un criado del conde de O rgaz, asistente de Sevilla.

(1) Bütii edición, la más completa que hemos víalo de las obras de A •tífro, existe en la Facultad do medicina de Madrid, procedente de l.i m npra que osla escuela Imo do los libros pertouecienlos a! Sr. CAín- r/iifla.
Advirtamos, ante todo, que sipaieado ol autor la co.stumbre de la época, llama capítulos é los que nosotros daríamos hoj el nombre de párrafos, aiendíeodo fi la osleosioo. Esta primera parle do las obras de Agüero, encierra, en efecto, lo principal de su doctrina quirúrgica. En adelante suele contradecirse, y se repite.

El c a p ítu lo  s e g u n d o  esplica que « n in g u n a  h e r id a  de 
c a b e za  se h a  d e  le g r a r , n i  l e v a n ta r  h u e s o s , a u n q u e  p u n­
j a n  y  p r e m a n  y  e s t é  in t r o m is o  e l c r á n e o , ó f r a c to , ni 
esc iso , n ic o U s o .  insiste e la u to re n  que  los instrumentos 
Terrales ofenden con su dudosa obra y m ovim iento, as3- 
gurando que con su m e d ic a m e n to  c a p i ta l ,  de que nos ha­
remos cargo más adelante, todo se socorre. Aconseja 
tam bién se pon sa  en estas heridas de em plasto de Gale­
n o ,  y  e l c e ro to  h u m a n o  d e  C a rp ió  d e  B o lo n ia .

Gomo va se puede conocer, nuestro au to r era más 
devoto de la polifarm acia galénica, que de la  medicina 
operatoria. Elesclusivism o por el cual se declara, no opo­
niendo obra de m anos á la subintracion de piezas en las 
heridas del cráneo, no puede pasar como adm isible, en 
absoluto, á los ojos de la cirugía contem poránea: mu­
cho m enos todavía, sí los fragmentos p u n je n  y  premen.

Las heridas del cráneo son complexas por lo común. 
((Son en  esta cavidad de tal género las conexiones ana­
tómicas, que casi siempre la causa m orbosa tiene una 
acción sim iiltán ''a sobre diversos tejidos del mismo, y 
aun frecuentem ente sobre todos ellos; los modificadores 
terapéuticos, la acción quirúrgica, apenas pueden obrar 
so b reñ o  elem ento de esta reeion , sin influir más ó me­
nos directam ente sobre las demás (1). Ilé  aquí precisa' 
m ente consignada la  base de la indicación de las opera­
ciones manuales que se hacen en las paredes de la ca­
vidad del cráneo. El hueso i n t r o m is o ,  f r a c to  ó colisa, 
puede producir tales desórdenes al ob ra r como causa 
primordial en  un proceso m orboso, que refleje terribles 
efectos sobre los tejidos blandos del cráneo, así esterio- 
i'es como interiore», y  aun sobre lo misma viscera sobe­
rana que contienen, 'm ucho  más si p u n je n  y  p r e m e n  las 
briznas de los huesos ro tos; pero esta misma trabazón fi- 
síológico-anatóm ica, es dique que conviene respetar mu­
cho . antes de establecer la  indicación legítim a dcl 
empleo délo» in trum entos fórrales.

La variable gravedad de las heridas de  cabeza na 
perm ite establecer reglas tan term inantes como pretende 
A g ü e r o . C o o n er  habla en sus f je c tu r e s  (tomo I,pág .349 ). 
de una señora que m urió á causa de la  sencilla operación 
hecha para e s tra tr le  un qu 's te  de la piel del cráneo. Sá­
bese. no obstante, que en general, ms heridas de esta 
región presen tan  las indicaciones generales de estas le­
siones, a u n q u e  p e n e tr e n  hasta el hueso , evitando toda 
causa de irritación local ó general, que pueda producir 
la erisipela de la cabeza.

Karo seria hallar un  caso bien com probado de herida 
incisa del hueso, sin que haya habido frac tu ra  á modo 
de hendidura y  consiguiente desprendim iento de periós- 
teo, gracias á la desigualdad de consistencia de las par­
tes duras de la  calavera. D iipuytren, en su T r a i t e  des 
h le ssu re s  p a r  a r m e s  de  g u e r r e ,  habla de un herido qii® 
filé á dar contra todo un escuadrón, en las jo rnadas de 
Ju lio  en P arís, y á pesar de haber sido su cabeza del todo 
acuchillada y  su cráneo abierto , se  curó por la sencilla 
reunión na tu ra l de los fragm entos. L a práctica de le* 
grar las heridas de cabeza cuando el hueso está al aire, 
no tle«e hoy razón de ser en tésis general; pero de ello 
nos dará motivo á «caparnos algún otro párrafo de 
.A güero . Digamos, no obstante, que N e la to n  se opone 
á legrar como medio de diagnóstico en tre  la hendidura 
y U  su tura  na tu ra l del cráneo.

ílay  dos cuestiones más capitales que exam inar en 
este párrafo de que nos ocupamos, y son la esíraccion 
y la elevación de los huesos, ya com prim an ó no. y* 
dislaceren ó no las cubiertas del encéfalo, ó e l propio 
cerebro.

Cuando el fragmento óseo está separado del resto de 
la suslancia huesosa, unos. c o n F a lo p io , \o  eslraen ; otros, 
con P a r e o  y  algunos españoles, lo conservan. Los p a rtí '
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¡1' Fííiaf, rfí Casiis, Tra'li d: p^thologie exkrne el di midecine opera- loirr, Farli, 1835.
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darlos del prim er procedim iento, dicen que el fragm ento se liaHa espuesto a la necrosis, y que al liu es un cuerpo eslrano (B eg U i). N e la lo n  dice, que si el hueso está apenas adherido á los tegum entos, es preciso separarle para  evitar la necrosis, y  reap iiear las parles blandas, de modo que se deje salida del pus que se ha de formar; y que si el hueso está  adherido por una ancha superficie a las parles blandas, se debe separarle sin  d u d a r ,  porque los huesos no se pueden un ir sino después de una larga supuración, que es causa de nuevas inílaraacioDes.
V idal aboga por la conservación, diciendo que es medio de protección; _^pero, añade, que cuando el trozo desprendido es pequeño y  desigual; cuando se halla á su vez fracturado, y sobre todo cuando el pericráneo está en parte desprendido de su superficie eslerio r, debe am- puiarse.En o tra  parte V id a l, (obr. c it., to m .II , pág. 7«7), aboga por la unión  inm ediata de los fragm entos á favor de su se r r e s  f in e s . Ll parecer de F id a /a l prescrib ir la conservación, nos parece digno de tenerse en cuenta. 

Agüero ya vem os, dice, que en  todos los casos ea  que esté esciso el cráneo , no se han de levan tar sus huesos. Mas este párrafo de A g ü e r o  eslraña tam bién o tra  im por­tante cuestión. ¿Puede estar inlromiso el cráneo, sin que Verifique verdadera fractura? 0  lo que es igual; ¿puede liaber hundim iento de piezas sin fractura? Los antiguos adiuilian .la  depresión sin fractura; los m odernos creen que confundieron este accidente con las contusiones de segundo grado, en  que hay bolsas sanguíneas. La au­topsia, .d^ceu. V id a l  y N e la to n ,  no ha confirmado el hun­dimiento sin fractu ra: P a r e o  [o, adm ilia en los niños, comparándole con las abolladuras de las vasijas de co­bre ó estaño (1). V id a l ,  dice, que aun en estos casos V.y una fractu ra incom pleta; ó sea que la lám ina inle- tior se rom pe, dejándose deprim ir la esterio r, ó viceversa.
[Se con/inuará.)

VARIEDADES.
'•AJE C IE N T ÍIU C O  T R E C R E A T I V O  A FrANCIA , B E L G I C A ,  Ilo ■ 

cakda y Alemania, en los meses de Julio, Agosto V Setiembre oe 1855; fub el doctor Aureliano
M A E S T R E  D E  S A N  J L 'A N ,  C A T E D R Á T IC O  D E  AN A ­

TOMÍA E N  LA U n i v e r s i d a d  d e  G r a n a d a .

XU y 'áltina.
Donjuíadí.—Jíickenbacb.—Casliüo de Alshacb.—IteD&hein], pCaniiiio de Windeck.— Friedrkbííeld.—UíííIWIhtj.—Laügenbiüc- íen. — t i r u c h t a l .  —  D u r la c h .  ~  Caelsbiue. — Etlliiigcn. ~  MaUeb.— t’laggensluroi.—Eoilcíll.— Sieinbaib.— Lübl.— Beoibcn.—I a selva '‘6grii.-ix;AÍ. —Pueiile de bierro dei libin. —isla formada por el 111 

) fci ilbíii.—Obelisco deDes;nx.— £(BDigíhoí«D.- S irssooirc . —Unios >ubre su bisioria.—Aspeclo de esta ciudad.—Uombres célebres (]ue ‘‘A producido.-Puerius de Mrasbourg.—Sus fortilicacicoes.—i.a Cindadela ctin'sliuida por VaubuD.-Uaitdial. —Su esierior é interior. ~Su Ierre.—Santa Aurelia.—San l’edro el joven.—Santo lYmás, (n I.UJ3  Iglesia encuentra el miiginlico sepulcro del mariscal Mau- 'jcio ub Sajoiiía, j  las numias nel cunde oe ^atsau 7  de su bija.— *̂=’laluiij (le (iüUetiberg 7  de Klcber.—Paseo público.—Teatro.—Fa- l̂ úiiad de iiiediciiia.—Anüieatro de etmiemia 7  de operaciones.—Sa- as de diseceiou 7  local en la stgenda de ellas, con mesas 7  ferro- 
*''111 para las denjoalraciones bisiulógicas. —bepartamento de ios P'aparadorei-cooservadores. —Focal do maceraciones.—Iiepósito de aaaveres.—filu&eo de analomia piitológica de Lobslein.—Museo de ‘■ atomía Bsiolégica.—Hospital.- Ulinicas de la Facultad.- Univerii- Catedráticos célebres 'en medicina) que ban enseñado en este atabiecimiento.—Local de las cátedras.—Gabinete de física, >Je qui- de anaiomia comparada 7  de liisioria natural.-Bibliotecas.— lofesorado actualdelaFacuitad de iDedictna.—Jardín botánico.—Bi- joteca del Observatorio.-Biblioteca pública.—Escuela de farmacia.arsenal 7 fundición de cañ on es.—El gimnasio de la confesioa ® Augsbourg.—Palacio de la prefectura.—Palacio Üarmsladt ú íio- Villa.—Mi salida para París y Madrid.

Sr. D. Serapio Escolar y Morales.
Mi apreciable amigo y comprofesor. Partí, según os 

dicho en mi anterior, del embarcadero de Francfort,
* • *  —  - —  ~ - j

ll) OEuvret c ú m p l e l a s .  Paiis, I8i0, tom. il.

1 y después de haber pasado el tren por un puente giratorio, • 
y tocar en Langen, llegué á la ciudad de DarmstacU, cap it¿ . 
del gran ducado de llesse, y de 32.000 habitantes (1). Uep ;̂í 
de este punto me dirigía Bickenbaoh, desde clonle peiV̂ Í. 
cibi la linda torre de! castillo de AIsbach, i  Auerbach, 
Beusheim, en cuyas cercuuíds se halla el Bour de Lorch,'' 
que comprende las ruinas de una abadía fundada por Car- 
lomaguo (datando su iglesia del siglo XI, y en la capilla la­
teral de la cual, citada en la epopeya d élos Niebelungen, 
están las tumbas de Luis el Germáuieo, fundador del 
imperio aletuan , y de la emperatriz Cunegunda, esposa 
de Conrado 1); y á lleppenheii), y cerca do él las ruinas 
del castillo de Starkenburg. Luego salí del territorio de la 
Üesse-Darmstadt; arribé á ileinbascb (del suelo Badés); y 
después á la liada ciudad de W einheia, situada sobre la 
ribera del Wescbnilz; divisándosedesde e.ste punto Ips,res­
tos del célebre castillo de Windeck. Entonces se deja á la 
derecha el ramal que conduce á M a n h e i m  (segunda resi­
dencia del gran duque de Badén), y marchando por Frie- 
drichsfeid llegué á He id e l b e b c , célebre por su . famosa 
universidad, la más antigua de Alemania después de la de 
Fraga y Viena, en la que brilla aun el sábio Dr. Chelius, 
ciudad de iG.ÜOO habitantes, de situación en estremo pin­
toresca , pues se eslieiide entre las vertientes de la monta­
ña y el i'io Ncckar; posee un curiosísimo castillo ruinoso, 
construido por L u i s  e l  S e b e r o ,  en un escarpado pico de U 
montaña de Kunigsstuhl, y encierra las cenizas do muchos 
hombres célebres, entre los que üguranel poeta J. H. Yoss, 
el jurista Tb.baut, etc.

Luego que el tren abandonó esta ciudad, se dirigió por 
Saint-liguii y Wiesloch a Laiigeiibriickeii, que posee un 
rico manaiiiial de agua snlíurosa, a la ciudad de Jíruchral 
de 8.0OÜ habitantes, residencia en tiempos antiguos de los 
principes obispos de Spira, pueblo en el que se visita una 
magníüca^rifio» celular eu forma de castillo, y  punto de 
partida de la línea férrea del Siultgarlpor iíwWacA, antigua 
residencia de les mai gravt s ce Baüeo, y  por ü a r l s h u u e , ca­
pital del gran tíucedo Badés, ciudad de 27.0ÜÜ habitantes, 
fundada ti» i7 l5  por el margrave Cárlos Guille»mo, cons­
truida en forma de abanico, cuyo pie lo forma el castillo, 
residencia del gran duque, llena de interesantes edificios, 
y  cuya escueia pohlcciiica es en el dia una de las más céle­
bres de la A.emaiiiii. Lestacanse á poco (á la derecha) las 
torres de la bella iglesia de Bulach; pasa ei tren por las 
estüciuues de Ltilingcn, Maiscb y Muggeasturin; toca eu la 
ciudad de íiaatadl, plaza fuerte de la .Confederación Ger­
mánica, y famosa por haberse üi'mailu en su castillo 
en 1714 tus preiimmarcs tíel tratado de paz, que puso liu 
a la guerra de sucesión de España; atraviesa después oi 
Murg, se ilega á Oos, déjase á la izquierda el camino de 
hierro que conduce á Badeu; continúase en linea recta, y 
pasando por bteinbach , patria d.e Erwin, arquitecto de la 
catedral de Sirasbourg, por Bübl, por t Uersvreier, se 
aproxima la vía férrea á la cadena de la selva negra 
basta Achern, cuya iglesia encierra la tuiubadel mariscal 
de Turena; continúa por Benchen, por Appenweíer, por 
Kork, pasa un terreno llano y cenagoso, desde el que se 
descubre la célebre selva anteriormente citada; se llega á 
KebI, ciudad badesa, situada en la embocadura de la Kiu-

{!) OiténUne eii r»ia ciocad tolreuDo coluiuoa de gréa rojo la eŝ  táiua u» l>i(ace, cel gibc duque ] uib 1 , 7  eu {.cceitaiee lae de ios laúd- graves 1-clipe rf A/û ríámniu, 7 Jurge J, íviidador de la acUial dinas* lia; asi un^o rn el pairo la iinira oe la landgrave Enriqueta Carolina^ a la que federiro d  6'rondr dedifé esla memoria, mandando coloiar ia lunripcioo aiguieole: Frtnifta i ( ¿ r u  i n g e n i o  tur.
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zig al Rhin, y  se entra  en el puente de hierro del Rhin (I), 
después del que se pasa la isla formada por el 111 y el 
Rhin; se franquea el prim er rio por un puente de hierro; se 
deslizan los wagones ante el obelisco de Desaix; se costea 
el cementerio, se llega á la puerta de Auslerlilz; se toca en 
Kceoigshofen, y se arriba, por último, á la gran ciudad de
S T R A S B O t lR G .

Esta población francesa, en donde me encuentro (ha­
biéndome alojado en el Hotel de la Maison Rouge tenu par 
A. Cas;pari), capital como sabéis del Departamento del 
Bajo Rhin, y de 82,014 habitantes, es la antigua 
Tum de los romanos (según lo indica IHoloméo), palabra 
cuya raíz céltica demuestra que su existencia es anterior 
á la conquista de César; fué un paso muy frecuentado, 
que facilitaba las comunicaciones entre la üalia y la Ger- 
mauia, lo cual le valió eu el siglo V el nombre de Slratm- 
burgis, de donde viene el de Slrasbourg. Debe su origen 
esta ciudad á uno de los 30 fuertes, que Drusus, yerno de 
Augusto, bizo constru ir sobre el Rhin, y ha sido siempre 
y lo es boy una plaza importante de guerra. Hecha cris­
tiana desde el siglo 11, ha formado parte de la prim era 
Germ anu; desvaslada sucesivamente por ios vándalos, los 
alanos, suevos, borgoñones, hunos y alemanes, no íué 
restablecida de sus rumas s>no al principio del siglo Vlil^ 

cuando Adalberto, duque de Alsacía, hizo construir el 
m onasterio de San Esteban, del que se conserva aun la 
iglesia. Desde el siglo IX acreció considerablemente la 
nueva ciudad, datando desde entonces su incesante in­
cremento.

Durante muchos siglos Labia sido gobernado Stras- 
bourg por los reyes de Auslracia, y administrado por los 
duques de Alsacia; pero eu 870 fue anexionado i  la Ale­
mania, y sometido á la autoridad de los emperadores. 
En 1205, Felipe, hijo de Federico Barbaroja, le concedió 
el título de ciudad imperial y libre; los obispos de la dió­
cesis in ien u ro u  repelidas veces establecer en ella la au - 
ridad temporal; pero habiendo encontrado consiaulemeule 
grande oposición en t i  pueblo, desistieron de su proyecto. 

Por último, en 1687 siguió Strasbourg la suerte de toda la 
Alsacía, y prestó fidelidad á Luis XiV, que liizo su entrada 
solemne en la misma en 2b de Uclubre, encontrando en 
gran predicamento la doctrina de Wartin Lulero predicada 
desde ei afio de 1318. Strasbourg, patria de M. Lulero, de 
los célebres mariscales k leber y Keilermann, del sabio 
físico Kamond, del humanista y virtuoso pastor ürbelin , y 
de los distinguidos artistas W eyler y Manlich, conslitu je 
actualmente una de las mejores plazas fuertes del imperio 
francés. Es una grande y hermosa población, á la cual se 
entra por siete puertas; está rodeada de forlificaciones, 
defendida por una ciudadela de forma pentagonal, que 
construyó el famoso Vauban, y cruzada por el 111, sobre 
el que se ven multitud de puentes.

EmpííCé mi escursion á los edificios más notables, y di 
la preferencia á su  bellísima catedral. Fundada esta por 
Clodoveo en 510; embellecida por Carlomagno; dos veces 
incendiada (en lóC 2yl007); reconstruida una prim era vez 
en 1015, y reedificada do nuevo en 1227 por los planos de 
E rw in deSleinbach; fué terminada en 1439 por JuanHullz 
de Colonia, y constituye hoy uno de los más suntuosos 
templos religiosos de la Europa. Su torre, de 140 metros de 
altura (desde el suelo), es más elevada que la gran pirámi-

(1) Este puente tíeue 2S3 metros de largo; reposa sobre cuatro pita­res, y teirmua por cada estremidad por un puente giratorio, forliljcado por el lado Budcs, por una media luna. La obra ha sido inaugur.ida en 1S61, 7  bonra en estremo á los ÍDgeaieroii fraocesee j  alemanes, que SD ella bao ínlerreoido.

mide de Egipto; hice, según mi costum bre, la ascensión á 
la parte terminal (por 633 escalones), y disfruté por un 
largo rato del bellísimo paisaje de las cercanías de Stras­
bourg, así como del conjunto de esta ciudad. En la iglesia 
llaman la atención las esculturas de la portada y el her­
moso rosetón de ia misma, los cristales de la nave (del si­
glo XIV); el órgano de Silberm ann (1716); el pulpito de 
Hammerer y el batisterio de Olzenger (siglo XV); el coro 
de estilo bizantino, bajo del que se encuentra una cripla; 
viéndose á la entrada de ella un santo sepulcro con figu­
ras de magnitud natura!, y un célebre reléj, maravilla entre 
los de su clase.

Después recorrí las iglesias de Santa Aurelia, San Pedro 
el Jóven y Santo Tomás (del siglo Vil), reconstruido des­
de 1170 á 1398, y en el que se ven, además de varios monii- 
meutos funerarios, uno notabilísimo del mariscal Mauricio 
de Sajorna por Pigalle, y que se compone: do una gran pi* 
ráiüide constituida por estensos sillares, la cual está apo­
yada en los muros de un altar, y hácia su centro una ius- 
cripcion latina; delante déla citada pirámide, destácase so­
bre un cornisamento situado por encima de la urna cine­
raria , ana bella y colosal eslátua de Mauricio de Sajoüii; 
y á los lados de m ism a véuse : á la derecha, un águila real, 
un león y una pantera, en aptitud de huir del mariscal; y 
á la izquierda, un grupo de banderas; un niño llorandoy 
unajóven , que asiendo con su mano derecha el brazo iz­
quierdo de Mauricio, dirige la izquierda bácia la figura de 
la m uerte  en aptitud de apartarla . Por bajo de este corni­
sam ento, se halla la urna  cineraria apoyada sobre inmen­
sos predruscos; á la derecha de dicha u rna  seostentaU 
estátua de un viejo cuya cabeza sostiene con su mano 
izquierda; viéndose además á la izquierda á la muerte en­
vuelta en un sudario, que con la mano derecha levanta iJ 
lápida de cubierta del sarcófago, y tiene en su izquierda 
el relój del tiempo; ademas, fuera d é la  urna, cuelga UQ 
paño blanco de los que se suponen deben cu b rir  el cadá­
ver. Cuando terminé de inspeccionar el anterior sepulcro, 
me dirigí á una capillita colateral (cerrada habilualmenteli 
en donde vi en dos grandes cajas de cristal, las momias 
muy bien conservadas del conde de Nassau y de su hija. El 
prim ero tiene su antiguo traje; y en el segundo, se admira 
la notable conservación de un rico vestido, del mismo modfl 
que adornan las orejas y  dedos de la momia (jóven 
diez y seis á diez y ocho años), pendientes y sortijas dfl 
gruesos brillantes de bastante valor.

Terminada mi visita á estos templos, di un paseo pt”' 
ia ciudad, y me detuve á ver: 1.* 1.a preciosa estátua 
GuUeuberg (en bronce, por David de Angers), en la plâ » 
que lleva el nombre del ilusire inventor de la imprenW- 
2.*’ La de K kbcr (bronce), frente al Hotel donde reside. í 
3 °, el paseo público, en cuyo estremo se halla el leairo 
(cerrado entonces), de elegante fachada (pórtico de colu®' 
ñas jó  nicas), y delante del cual hay un lindo kiosco para la 
música; y luego que recorrí las principales calles, m eprf' 
puso visitar la Facultad de medicina.

(Se concluitá.)

E LO G IO  T R IB U T A D O  A UNA CORPORACION C IE N T IF IC A .

Debemos á nuestro colega, La Remsta del movimient'> 
intelectual de Europa, una benévola apreciación de los tra* 
bajos y servicios de la Real Academia de medicina de M a d r i d .  

Si n convenir del todo con ia censura que el autor del artfeo' 
lo, á quien no tenemos el gusto de conocer, lanza contra la* 
d(más corporaciones esp.iñolas de esta índole, no podcffl'’*
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menos de agradecerlo el buen coticcpto que le merece la 
delicada á nuestra especialidad, y la justicia que tributa d 
los afanes con que algunos de sus individuos han procurado 
darle la vida y animación que ahora empieza á presentar 
Iras largos años de postración y-dosalionto. Sabemos que 
oiMS academias no dejan de prestar útiles servicios, aun­
que no tanto como lo serian si tuvieran sus tarcas la debida, 
publicidad; mas no deja de tener razón el autor de la Re~ 
rij/a, cuando llama la atención hacia uno de estos cuerpos 
qiKíin ser acaso tan considerado como los demás, ha sido 
el primero que ha dado m uestras de esforzarse por llegar á 
la altura íí que se hallan otros de su índole en Europa.

Después de algunas consideraciones sobre las academias 
eu general, dice así el artículo.

«Esta Academia, tal vez la menos nombrada de todas, por­
que no se entra en ella por las puertas del favor ni del com­
padrazgo, ni so pretende recompensar con una elección do 
académico méritos independientes de la ciencia, tiene un carácter propio de actividad y de publicidad, que correspon­
de á los tiñes que han de realizar estos cuerpos. _ _»Hasia el mismo origen de esta Academia es nobilísimo, pues se fundé habiendo antes académicos, os decir sábios, 
que Academia, á diferencia de otras que se hati fundado pura 
tiacer académicos, es decir, sabios."Allá por los años de 173 2 se reunian en la librería de don <)rlega, famoso boticario de Sevilla, los hombres más 
instruidos en medicina, cirugía y ciencias auxiliares, y dis 
Uílian amistosamente sobre puntos científicos. Aquella reu - H'Od llegd á tener tal importancia, que redactó unos Estatu­
ios, y tomó el nombre de Tertulia literaria médica. Poco después, en 1734, pidió á la autoridad permiso para dar 
lecciones públicas de anatomía, aprovechando al efecto los 
cadáveres del Hospital general, lo que se la concediéj nom­brando entonces un ayudante disector pagado por los mís- 
iiios tertulianos. ,"El propio año y con fecha 13 de Setiembre, se engié en 
Academia, estendiendo su objeto á las ciencias físicas y qin- 
icicas, y reuniéndose siempre en la librería de Ortega; adon- fle llevaba cada sécio sus observaciones, que se discutían, y 
desde donde empezaron á publicar curiosas memorias, entre 
l*s que debemos mencionar la de aplicación de ia electricj- 'lídá la medicina y estudios sobre las mimas de ámbar de 
Astúrias, de lápiz-plomo de Marbclla, etc.  ̂ _"En 1737 empezó á publicar las efemérides barometnco- 
'^ádicas, primeras de este género hechas en Madrid, m ere­
ciendo por esto y otros trabajos científicos l<a protección real,y honoríficas menciones en el estranjero.

"Tuvo parte esta Academia en la creación del primer m u­
sco de Historia natural, por D. Jaime Salvador, y en otros 
proyectos útiles, que llevó á cabo con los recursos de los «sociados, pudiendo decirse, que de ella salieron todos los hombres notables en ciencias médicas, físicas y químicas, v 
en elia tuvieron orinen los ventajosos designios del Jardín botánico, del laboratorio químico y de otros establecimientos 
lie reconocida utilidad."Ninguna otra Academia de las que hay en Madrid cuent. 
ncigen tan notable y popular: ninguna ha hecho trabajos tan concienzudos y delicados á costa propia; ninguna ha cami- 
Cü'i® lan progresivamente y dado á luz memorÍa.s tan impor- 
l®nle«, examinando la época en que fueron publicadas, algu- 
laa de las cuales, referentes á ciencias auxiliares, meircierqn 
«01‘esludiijdas y discutidas en sábias corporaciones de Francia 
 ̂ Inglaterra, como en otra ocasión diremos.”La Academia de medicina celebra sesiones publicas, < 's- 

‘̂ uie los puntos más importantes de la ciencia, estudia tonas '«s cuestiones nuevas, siguiendo así el movimiento progresivo 
'*ela medicina; y admite en sus discusiones, como ha neciio 
^'•cieniemente, no solo á los que no son académicos y llevan "íh una idea que examinar, é un problema que resolver, sin 
A los que no son ni médicos, oyéndolos atentaraenle y co 
E'stándolos con aquella benevolencia y aquel ínteres qu 

caraclércs distintivos de la verdadera .«abiduria "¿Qué otra Academia hace algo semejante? De las «emas se sabe que existen cuando entra algún académico, y 
cuando se esponen á la censura pública: no se 
Ifabajos útiles, nada discuten, nada hacen; y «“p f  'lúe sus individuos tienen que reunirse seis y siete veces 

han de elegir un académico, sin que nunca \ y 
• îluiero suficiente para celebrar sesión.

»Otra de las cosas que hace la Academia de medicina, y por la cual tendremos á ese cuerpo agradecimiento inmenso 
en nombre do la pátria. es proponer y premiar modeslamen- le, sin raido alguno, trabajas h'stóríco-biugráfico-bibliográ- 
f i G o s  acerca de médicos célebres españoles. Muchas y nota­
bles son las memorias que va ha premiado sobre estas mate­
rias; y solo este hecho, solo este mérito, seria bastante para 
que nosotros admirásemos y tuviéramos profundo cariño á
esa corporación. , i j»Las Academias, si han de existir, si para algo han oe sor 
útiles, deben trabajar en el progreso de la ciencia, y sér las guardadoras y defensoras en su caso de la honra y de la 
historia científica de la pátria. ya que no se ocuparan, como debieran, en un país de las condiciones de España, en pro­
pagar la ciencia, por los medios deque  disponen y que no tiene ningún particular. Si Us Academias no hacen nada do 
esto, no sabemos para qué sirven. . ,«üesgr.Tciadamente, escoplo la de medicina, todas han 
olvidado esta misión, y aun alguna vez han prescindido del 
sentimiento pálrio, con tal do arrancar algún elogio del vulgo
necio. . . . .))No siempre nuostr.i pluma ha de escribir amargas censu­
ras- ioj.tlá no tuviera qne escribirlas nunca! Cuando halla­mos algo quo elogiar, lo lucernos con verLladero placer, y 
encontramos un consuelo y un descanso en la á m a , paro 
útil tarea do examinar lo bueno y lo malo. La Academia de medicina nos ha dado lioy ocasión para escribir con sincera 
alegría y franca satisfacción.»

C R Ó N IC A .

E stado  san ita rio  de M a d rid .-C o n  lluvias, nieves y revosllo 
DrinciDió Diciembre, siguiéndose luego un tiempo tan sumamente (no. aue el termómetro llegó á doscender algunas madrugadas a tres bajo el erado de coogelacion, si bien por lo común se sostuvo entro tres y ocho Irados sobre cero. El barómetro entre h\ variable y ia sequedad, indi­nándose á la lluvia algunos dias. y á las 2S pulgadas poco mas ó me­nos Los vientos soplaron con mayor o menor dureza del Oeste, Aorle, iNord-Oesie y Oeste-ISord-Oeste ; y la atmósfera estuvo despejada unas
veces V otra« anubarrado, con rafagas y celajes.SiEuen reinando las afecciones catarrales, complicadas con el ale- monto inflamatorio ó reumático, observándose en su consecuencia calen­turas de estas especies, y además eorizai, ronqueras, ofialmias, toses más ó mecos pertinaces, dolores reumáucos y nerviosos, pleurodinias, Dleuresias. pulmonias, y congestionas al hígado y cerebro. Se han pre­sentado síganos casos de croup, de flujos sarguíneo?, cougestiones rúas ó monos través, de apoplegias, casi siempre moríales, y deafecciones del aoarato cerebro espinal. Los exantemas febriles cenUnnaron aumentan­do, y la mortandad fue mayor que en las anteriores semanas.

R em edio  e ln g u la r c o n tra  lo# infarto# del testiculo .-FT ó aqui !■ » receta que venue por seis francos un h ech icero  francés: .Tom aran 
huevo, hacerle un agujero y vaciarlo; orinar juego ea su cavidad col­earle en la chimenea, y dejar quo se evapore la orina, (mando quede el M earon «eco, estará curado el testículo.. \  lo eslora muchas veces, finroue habrán pasado bastantes dias. Lo mismo puede esperarse la cu­
ración lomando entre tanto glóbulos homeopáticos.

m sm m uclon  del peso del cuerpo  en  el c ó le ra .-E l  Dr. Dras- 
,-h» dftViena. ha comprobado en un colérico, que habiendo ingeri­
do 42 onzas de diversas susuncias y escrotado solo por vómitos y de­
yecciones albinas 34 onzas; sin embargo, pesó dospue^ de miierto 93 li4 ah^HS siendo asi que al principio de loa accidentes pesaba 97 ti4 libras. Debe pues atribuirse la enorme pérdida de 4 libras y 7 inzas, qne su­frió este sugelo eu solo 12 horas que duró su efirermB.lad. á la traspira- 
cioD pulmonal y cutánea.

E n id e m ia  en  I r la n d a .- S e  ha presentado en este M isunalle- 
i.rA .>eienuial epidémica, que el M edical T tm es a n d  fíaz e tte , dice diferir Leneialiueule deliyphus íever. Lossintm as diferenciales que dislin- «.«n h  firimera de estas afecciones son: su curso rápido, su funesta 
ffirminacion, «us fenómenos, ora gástricos, ora cefálicos, la lentitud del iniTo el rápido desarrollo de manchas de color de heces de vino, que « riS ñ  en tamaño desde un pun tiloá la  eslension de una peseta, y el 
color azulado de la piel.

R ec ia  m acíon.-T enem os entendido que la Real Academia de me 
Hifinade Madrid ha raaniíeslado á la superioridad el derecho y la wn- 
,?ni encía Quo aconsejan conliarle la propuesta para las cátedras del doc- rtrñdS en medicina. ISO se concibe que deje de consultarse el voto de 
. n a  ('oíSoracion tan competente, cuando se trata de asegurar el acier o la Kleccinn de cargos que lanío pueden influir en el movimiento 

¡rico de nuestra pairia. Si io que so quiere ea la designación de as nersonas m ás entendidas en la especialidad que forma el objeto de las K-edras respecUvas. ¿quién sino loa dedicados a es e órden de cono- 
riraiíLws puede apreciar la suficiencia de los candidatos? i \  em embar- 
go se pide  ̂ la propuesta para cátedras de medicina á Lorporwionw
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ciOD eslá ilanilo"? ür.°D \d*'Gaí?e°r*« ‘**1W mlogl., ,„e paraca i r  "p^.c» "■

maa, y aaa a l8 r .ÍL ‘\ t „ a a  „ a í . r a « i  S  '

Oftalmología en la Facultad de medicina de l>arl®/que ercéfebr«^ hita aloman ha declinado respetuosamente t.il ofrecmient! ^  '
, . . S : r r í j z - ; í i J U S r ; " f ^ , ' 5 r a  " « ¡ ‘ í í »
auaí r a “«.dida“ r a ™  íñ»“  V o i r á c t t m e O *  " f  “ ‘ V* I  „ .d r o  p a r 100 da a „ » a a „ .  ¿  s u ™  d l S a . ^ a  a ' SItrantar esta carg^ se eleró á onos (J40.000 UOO da raal« ar,  ̂ * 
To habrá de ser aun más alta, j  no se preürhasta dond ’ Todrá aseen' der. SIDO llega a contenerse esta pinga que derora ai íteiDofcnido

Subsidio m d u .tn a l  y de comeecio.-Se han elevado á I* Ti mara de representantes de Bélgica algunas «posiciones, pidiendo ííe* se extma en lo sucesm á los médicos del pag¿ de con ríbSnLíor el ejercicio de su profesión. Fs tanto más eslraño que én Siuel E  se imponga esta carga á los profesores de medicina , cuanto one eíiñn exentos de ella los abogados Jlas á la verdad, eModas paíief es n! contrasentido, que solo puede oscorecer.e por el marcado nosi'Wi.Z de naeslro s-glo que no participe el arle médica de las veítfias v coT lidera, iones de las artes nheraies y se la asimile más b ien laV m e cárneas. Parecería escandaloso que un pintor 6 un r,fiAi« ,.:,*r,,« ®tribucion por los bellos productos con que enrkiuecen t  ?s"e‘
ereejusto que la pague el médico. ;La sociedad coiispirâ ^wi ?ón^5s malos médicos á envilecer el ejercicio de una de las máS noffis J í o t

Peslruecíon de los insectos nocíeos.-Algunos viñado* da Francia eran írecuenlemenle acometidos por un insecto llamado JiraI de la vid, que cebándose en las yemas v en los lalloo iiArfOí toda la cosecha. Conocido e. el iro c e d fm ie V 'p o i'ru /rS .^  
ca la rormacion de enes gusanos y úe todos lo* que r e n e t r s r e r ^  diversas frotas y legumbres. Una mariposa pone sus bueveci los ¿bíe las fru as tiernas, germinan aquellos, y apenas nacida i ro ru ^  ¿oÍ a tra en la pulpa que la lostiece formando galerías de fuera Sdeoiro^rAn' diversas direccioces; cuando ha adquirido el rAfA.-ari« iL .   ̂
antes de envolverse en el capullo do7 ue ha d " X m a S o ^ a t u d o '  
na syesidem ia provisional, dejándola medio destruida. V i .Wec.o di avid, segun observá el Sr. Andouin , comisionado por el S /o re S  francés, sale del huevo por agosto, y se introduce á los*̂  nrmteTos f/.o* entre las grietas de la corteza de la vid para tomar c u a r iE  dTinv ir no; y aprovechando esta noticia un cempesino llamado lú d l i  si nrA poso y consiguid destruir tan molesto enemigo por medio de‘acia E *  viendo, mientias se hallaba en su guarida esteiior l «« rrm ,. ,  “ L  Baclet. agradecidos al servicio que le/prestara le i«Í 
numento funm al cual c e l e b r a n r d o f i r a S i l í  £ a * X V r e . " " '
jamás los géneros que el ccmercio^tías%?a^u?ndrio ^

todos Jos íarmacémicos opinaran lo mismo, y n oL s Tendieran aíeoí!! cajas cerradas, de cayo contenido solo responde la fé, pero ni lü í ! e S
** P'®P“®»*f>a7-ün médico de los Eslados-Unidos h* .r,. dido nada menos que i  la trepanación del cráneo pa.a el u ilS m io n E : la epilepsia. Dicese que el resultado ba sido- tres enradi* 1  ‘  ̂d«. J cr.co n.ue,™ , ,l..p .cl„ . .  e.™  „  cabe do ” t a i  o„° ,7 ! '" '“; confiese haberlos visto morir de resultas de su inioíiifiLl. ®

E . O.a. , 0  * lo, cnr.do, ,  T .b r 'a  L e ¿ r í ‘,“í c i ? f f ' “ ' Ssujetara a ana severa crítica. ’  ” 1*»

La eleotrioidad en loi sérei TÍvientes — AnlirstiítA «1 nquerel los resultados obtenidos en esperimenios e l m r S L r A -  ni.?^ 
muestran el de.,iarroilo de corrientes eléctricas durante una* circulación Mpilar, cree hallarse en camino do espJicar los fenómenos de composición

««imismo en los vejetaies une In 1̂ ® loe tallos se enruentra en un estado relativo de e le S .J íd  positiva, el cambmm le ofrece negativo, y el pareDouima tAMhíA» ,«?i
íium ‘̂ pir°fii® r̂̂ **®* Corrientes dislinlas, que^nlluyen en el fam!
í i r iv i ; ; ;n t : :  ? v ’ r e r r L v S E ' r e ' ^ “
ta e £ V S fijó ‘¿^enne f̂rÍUe?if v-ISí̂  S " *
meni ml3m ®á «  ‘fala de elevafse desd”  eT feí‘meno mismo á la fomanon fenomenal La asponlaneidad es el di! ¡ilf.» de la „da, y ao pa.d. „ l¡ ,  d , |„ ,to  (¡.ico, a S . r ’a V i t f

VACANTES.

d o i ¡ ^ a 1 o « t “?^;‘“S , í ^ í T O s n í j ; í  V K  

da i . ü a ? ' . S £ ¡ í „  ? o t r c X ^ 2 / r . ^ 4 r c f t ^  s ; r ;las Igualas. Las selicitudea hasta el 3 de Enero próximo ^
c ¡ . : ^ 6 7 ^ S ' “; f É ¡ ^  '" í íIgualas. Las solicitudes hasta el 3 de Enere ^ximo

coa , 9 5  ,.c,ao. p L i . u . s r u r á ^ l i c L l S á ' . V d ' í a l a L i ' ’
r a „ i ‘ ; a 'g , r  y 'o o o ';.* ';'.'; .S S 'l 9 o " ; o S " ;  ,‘o" ÍToS'"" "  f

Cía.
i r r d X ™ ’ ¿ f ‘óLcL ™  bS

—p d e« fu ;u no  de AlcaDiio, provincia de Toledo- sn dotación SM
. 'Í 3 r d ? ,5 í c L r . ‘“ '* »'
cioTi oíS de Carpió, provincia de Valladolid- sn doU-

RECTIFICACION.
En ei número anterior, página 757, plana 5.“ coIuidm 

2. , linea 35, dice: o¿ra evolueion; léase, dicU  evoluem.

A N U N C IO S .
TEÍÍAIAS DE MATHEÜ EN  ALHAMA DE AKAGON.

Por efecto do las curaciones oblenidas en esto estable- 
cimienlo balneario  durante loa inYiernos de 1866 y Ibtii. y que ba publicado el Dr. Carril en su Memoria v en lu» núm eros 672, 675, 677 y 688 de E i Siglo Medico ̂ seguirá 
abierto lodo el año. Las habitaciones y galerías de las f̂cn- dasdo  la Montana y ce San F e r m i n , ^ S r a d L  
primera clase > esteradas las de segunda, y provistas té'
d ' l 6  c r a d ó T ? f .n  conservarán una teroperalur»personas que tengan que pasar a Ja gran cascada para asp irar la pulverización ualnral nroducid»
S l ? Q  del agua calificada de ívaio-acTduio-carbónico-ferroso-azoada que en aauella se nreci- pita, serán conducidas en carruaje  en esle^corto trapecio. 
Recordamos a los padres de familia, que la couueJucbei tos ferina que diezma a la humanidad en su infancia, se 
cura radicalm ente con estas mbalaciones, sin que bLl* 
hoy se haya presentado un caso en que esta eS^ermedail no baya sido completamente curada, y recordEosTcual* m ente a los afectos de los órganos respiratorios aue dfcW 
inhalaciones son un poderoso remedio para la curación, ¿ cuando menos alivio, de estas enfermedades
de los e s tib io ! f  ^abiladones encim*^  personas delicadas q«necesiten resp irar una atmósfera saturada con Jos «ase»

citadas enfermedades eMoc* tor Carril menciona haber obtenido satisJactorio*s resulta-
h^n t e a é n L d „ ' ' r ' ' “f  p é r°o 7 a /q u e * .oHni^ ataques nervioso reum áticos, do i*orina de las vías respiratorias y i-arálisis.
ii.rA^*¿o suato esquisilo, y su lempera-centígrados, ó sea un grado más aue los otro* manantiales. Este establecimiento tiene un Jareo  paseodfl invierno guarecido del aire Norte ^ ^
á 60 r l  S r i o a .  “' “j™ ™ '»  y '« m M a  v a rá n  de !«(73*11*/

Por todo ¡o no firmado, 
R. Sakfbdtos.
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